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EXTRACTO 

Con el desarrollo económjco se: obecrva un incremento en la fracdón de la 
fuerza laboral que lrabaja por UD lucido o un Jalario. E.I crecimiento de 
efla fracción que el contratada por flrmal y gobiemOl. probablemCDte 
úecta la forma en que opeTan 101 mercados de factores. 

ti propósito de este trabajo e. e.xarninar la participación de trabajadores aaa· 
'ariildo. en el empleo tOtal. por seCWJ1'"1 y por sexo, para delcubrir como va­
rían uta. participaciones con el desarrollo económico. 

Si la transidón del empleo desde ¡al familias hacia hu firmas sigue un umino 
re1alivamcDte regular. Icría posible atribuir dertos panones de empIco a C.lTa· 
tegi&a de desarrollo cspecíficaII que afectan la compctividad rdativa entre flJ"· 
mas y familias. 

Lu firmu tienen desvenuju relativas con respecto a la familia, porque las 
primera! enfrentan regulaciones corno la legislación de salarios mínimos, legu· 
ro locial, restricciones a.I despido, etc., que incremenlan los cOBlOllaborales. 

Del trabajo ,e concluye que e:o:;ine evidencia entre paise~ y dentro de pllíaes 
de que el pago a.I empleo en dertos sectoru si~e una senda definida a medida 
que aumenta el ingrelo nadonal, que no se observa ninguna relación particu­
IIll'" entre 101 logros educacionales de la población y el empleo masculino entre 
fumas y familial, dado un nivel dI!' ingreso n..cional y que hay un patrón~­
gional (:Qnustente con el hecho de que existen mayores dittoniQnes en el mer­
cado laboral en América Latina que en otros lugares, lo que impide la expan· 
sión de empleo en las firmas de la rl:gión. 

Finalmente, a pelar de que no existe evidenci. sobre el efecto della.1"no mí­
nimo sobre la participación de tr.bajadores ualariadol, la talla de participa­
ción de hombres y mujeres en la fuena de trabajo tiende a dis.minu.ir cuando 
lumenta ella.1ario mínimo. 

ABSTRACT 

The proportion of rhe labor force worlr.ing for • lalary mcn:ueI witb econo­
mic development. Growtb in this s.hlll'"e accounted for by firm. and govem· 



ment, rather than by families or .c:lf...c:mployed enl:repreneurs iIIlikely lO ha...e 
consequences Cor how Cactor marketl Cunction. 

The purpose of this paptT 1:1 to examine the c:mploymezu share oí wage 
eunen, by teClon and by su, lO describe ho.... they change with ecODOmiC 
deveJopmenc 

If the l:ransition oC employment from familie. to firms íol1ows a regular 
ILI1d relativc:ly harrow pam, it may be pouible lO attribue dev:iant employ· 
menl pallem~ to specific dc:vc:lopment .trategies that influence the relative 
eompetiti...c:nen oC fimu and famüíes. 

"irms are at a relative disad...antagc to familiel, pre.umably bec&Ule they 
face inrreasc:d labor COltl caulIC'd by reilulations such al minimlll'll wag!: 
legislation, sodal inaurance pn:miums, limiuuons on ftrmil, etc. 

lt CILl1 be shown thal there is a croll-l:ountry ILI1d within<ountry evidence 
that the wage .hale 01 employmcnt in particub:r .ecton Co11o_ a rcuonably 
wel1 ddined path aa naLional n:al mcome per aduh incrc:;ueJ, in the o...en.ll 
national economy there is no particub:r ilIJodation between me relative 
educational iIIchie ...emenl oE the popuJation and the balance of male employ' 
ment between firms and families and there is a re~onal putem conliltent 
wim mere being gre:ater labor dislortion' in Latin Amenca man el.ewhnc, 
which hindcr lbe upanlÍon oC employmenl by finns in me region. 

Fin~y, despite me lack oC unambiguouii c:vide-o.ce on the dfect of minimum 
wages vn the .hale of wage earnen in the economy, me oven.lllabor fon:e 
participauon rate for men and women appean to decn:a.se when rc1ative 
minimum wages incn:ase. 

·Yale Unh'cflity. Economic Growth Genter. Dc:puunmr oC El;Qnornicl. 
El autor aprecia la ayuda en La invntip.ciOn de Paul McGuire y Andr1:w Yuengen y 101 CWDeDtaftos 
di: Col1StJJltillo Uueh y y l>av Kill.e.... 



LA EMPRESA, EL EMPLEO FAMIllAR, SU DESARROLW 
y SALARIOS MINIMOS· 

T. P.... Schul.. 

1. INTRODVCCION 

Con el desarrollo económico se observa un incremento en la fracción de 
la fuerza laboral que trabaja por un sueldo o salario. El crecimiento de esta 
fracción, que es contratado por Ennas y gobierno, al vez de trabajar para las 
familias o de ser empresarios independientes, probablemente afecta la forma 
en que operan los mercados de factores. La capacidad de las fmuas para ex­
plotar nuevas tecnologías que involucran economías de ncala alientan a este 
reemplazo de las familias por las fmnas. Las empresas pueden reducir los 
COSlQIJ de tramacción en un medio (de producción) cada vez más completo, 
mientras que las familias pueden presentar ventajas en la motivación de sus 
trabajadores, especialmente cuando es muy costoso controlar y evaluar pro­
ductividad marginal. Sin embargo, las firmas admiten. un mayor grado de in· 
tervención por parte del gobierno en el proceso de fijación de sueldos, bene­
ficios extrasalariale5 y los preci05. Además permite que la fuerza de trabajo 
se organice y pueda presentar sus pretensiones sobre las rental. La limitada 
capacidad administrativa de los gobiernos para controlar y regular a los pro­
ductores les impide llevar a cabo estas funciones en forma efectiva en las em­
presas familiares de pequeña escala. Se crea entonces, la posibilidad de que 
las organizaciones distorsionen el sistema de fijación de suddos y precios de­
bido a la consecuencia que puede tener la intervc:nción gubernamental y sin· 
dical en las empresas y también por la propia cartelización privada. Si la in· 
tervención del gobierno lograra aumentar los suddos pagados por las finnall, 
o al menos incrementara el costo total del trabajo para la fuma en ténninos 
del costo de oportunidad competitivo del trabajo para la familia. la propor­
ción de empleos asalariados disminuiría, todo 10 demás constante. La bre­
cha (cuña) e~tre los costos laborales de las firmas reguladas (o controladas) y 

-E_dio, tU ECQrlo ....Í1, pub&adÓII dc.I Dcpu1amcllto de Ecoaoaú. de la Faeuhad de CiaICu Eco­
~ y Adm.inittratW.. deJa U~ de CbBe....oL 15 n·I,1briI de 1988. 
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los coslos dt= las t=mprt=sas familiart=s no reguladas put=dt= no sólo disminuir el 
crecimiento de 105 trabajadores asalariados dt= un cierto sector, sino además 
frenar la migración de trabajadort=s a sectort=s donde el W es socialmente más 
productivo, lo que puede tener una varit=dad dt= efectos sobrt= d desempleo y 
las participaciones, dependiendo de la elasticidad de oferta y demanda de tra­
bajo y como se asignan los empleos de altos salarios (~1incer, 1979). 

El propósilo de este trabajo es examinar la participación de trabajado­
rei asalariados (w) en el empleo total, por sectores (a nivel de un dígito) y 
por sexo, para descubrir cómo varían estas participaciones con el desarrollo 
económico. En la sección 2 lit= descomponen los cambios en tres partes: 
cambios intenectoriales de emplt=o, aumentos intrasectoriales de W, y un 
efecto dt= intrracción. En la sección S, se examinan las diferencias intrasec­
toriales de trabajadores asalariados (w) de una mueslra de 61 países, a través 
dd tiempo y por corte transvenal, y cómo el número de trabajos asalariados 
está relacionado con el ingreso por adulto. La Kcción 4- analiza, en primer 
lugar, el componente intrasectorial del cambio en la participación de traba­
jadores asalariados, luego se relacionan cortes transversales y las series de 
tiempo de la variación t=n la fracción de la fuerza de trabajo empleado en di· 
ferentes sectores con el nivel de ingrtso por adulto. La sección 5, a diferen· 
cia de 101 patrones descriptivos de la variación del empleo' asociado al desa· 
rrollo económico dt= las secciones anteriores, intenta probar la hipótesis de 
que las distoniones en 101 salarios asociados con el grado de lt=gislación del 
salario mínimo afecta, tanto a la participación de la fuerza laboral de un cier­
to sector en trabajos asalariados como a la distribución del empleo entre 
sectores. La sección 6 concluye este trabajo con una discwión sobre los re­
sultados obtenidos. 

2. INrORMACION BASICA y METOOOS 

Los censos de población y encuestas familiares frecuentemente entre­
gan infonnación sobre el número de penonas en la fuerza laboral, por sexo y 
por indwtria, además de indicar el "tipo de trabajo" que desempolan laa 
penonas. Este trabajo utiliza la clasificación tradicional de empleos como 
una aproximación de distinciones básicas en los mercados de trabajo. La in­
fonnación se refiere a: i) trabajadores asalariados; ii) trabajadores indepen­
dientes; üi) trabajadores familiares sin remuneración y iv) "otros". Se in­
cluye dentro de la categoría de "otros" a los cesantes y los "no especifica­
dos en otro Jugar", además de una mezcla heterogmt=a de grupos que difie­
ren de un país a otro, tal como las fuerzas armadas en algunos casos_ La ca­
tegoría de "otros", se excluye de este análisis, debido a que raramente sobre­
paaa ellO por ciento de la fuerza de trabajo y además no puede considerane 
como perteneciente a una .ola indwtria (véase apéndice). El trabajo enfoca 
principalmente la participación de los trabajadores asalariados en el total de 
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los primeros tres tipos de empleo: W:= (1)/(1 + 2 + 3). La participación de 
trabajadores asalariados deberia reflejar la importancia de las finnas en aposi­
cion a la contratación familiar. El proceso de detenninación del salario se 
asume como uno competitivo entre familias y trabajadores independientes, 
a no ser que se establezcan restricciones al establecimiento de ingreso o la fi­
jación de precios a través de gremios profesionales, tales como las asociacio­
nes médicas o colegios de abogados. Claramente existe una mayor posibili­
dad de colusión y distorsión en el proceso de fijación de sueldos entre finnas 
y agencias gubernamentales, debido al número menor de unidades de empleo 
y, por consiguiente, existe un costo menor de controlar estos sueldO$. 

La participación de trabajadores asalariados también nos pennite cuan­
tificar la importancia relativa del sector fonnal, ya que el sector infonnal está 
asociado al empleo familiar. productores independientes e industrias peque­
ñas no reguladas. Sin embargo, la defmición de sector fonnal o infonnal no 
está analíticamente bien defmida, puesto que su significado varía según el 
analista (Little 1987, Portes 1985, Mazurndar, 1978). Así, muchas firmas 
pequeñas que utilizan tecnologías tradicionales se consideran infonnales: 
en cambio, algunos profesionales independientes, como ingenieros, fru úzna, 
arquitectos, médicos y abogados se asignan al sector fonnal, aunque las esta­
dísticas tradicionales los clasifican como "trabajando por cuenta propia". 
Este último problema de asignacion probablemente no tenga importancia 
cuantitativa, más, la distinción de empleado según tamaño de finna puede ser 
un problema serio, pero no puede ser solucionado con las fuentes de infor­
mación nonnales existentes en la mayoría de los países. Por lo tanto, el aná­
lisis de trabajadores asalariados (W) distingue primeramente entre empleo fa­
miliar y empleo de la firma, y, secundariamente en fonna más burda, entre 
l.as condiciones de trabajo fonnal e informal. 

Dtlcomposición de cambios por lectores 

Ya que el valor promedio nacional W, es solamente la suma de los prome­
dios sectoriales, el cambio en este promedio puede ser descompuesto según tres 
tuentes de act.u:rdo a cualquier desagn:gación sectorial de la fUet"z.a de trabajo: 

W - 1: W·n· , J J 
J 

ilW - 1: W· .dn· + 1: n· .dw· + 1: w· .dn·.d 
J'JJ'JJ'JJJ J 

Donde: 

Wj es la participación del empleado en aector j. 
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es la fracción de trabajadores agregados en sector j. 
denota el cambio en un período detenninado. 

El primer componente representa el cambio intenectorial causado por 
cualquier desviación de la distribución relativa del empleo entre sectores, agU­

miendo que ia participación de los trabajadores aulariados dentro del sector 
no ha variado con respecto a sw nivele, iniciales, Wj" El segundo componen­
te del cambio agregado representa el cambio intrasectorial de la participación 
de trabajadore.li asalariados, suponiendo que no ha habido cambios en la dis­
tribución relativa del empleo entre sec;;to~s n1' El tercer componente o tér. 
mino residual de interacción indica la covarianza entre los cambios en d ta­
maño n=lativo de los sectores y el cambio en la participación del salario. El 
ténnino de interacción tiene poca relevancia si los cambios en la distribución 
scctorial y la participación del salario dentro del sector es rrlativamente pe­
queño; esto podría deberse, por ejemplo, a que fueron medidos en intervalos 
muy pequeños. 

Esta forma de descomposición es útil, si se puede distinguir el significa­
do de las lres fuentes de cambio, identificados en el agregado, en terminos 
del origen del cambio o sus consecuencias socioeconómicas. En este caso, la 
definición de los sectores industriales ~e relaciona con los diferentes tipos de 
producción y desarrollo que involucra un traslado de los productol y los 
empleos desde la agricultura hacia la industria (manufacturera/minerajservi· 
cios públicos/construcción/transporte) y servicios (comercio, nC'li{ocios, ser­
vicial gubernamentales y personaJes).1 Una de las principales fuentes de 
cambios estructurales causados por el desanoUo económico surge de esta des­
viación intenectorial de la actividad productin y c:l empleo, y puede ter alo­

ciado fácilmente con el primer componente de la descomposición realizado 
pJe\liamenle. Estas desviaciones en la producción pueden ser impulaadas por 
las diferenciou sectoriales en el factor productividad (tecnología) afectando 

ILa deApepQona teet:ol'iakl de la futrz.1 ~m.J p~1eP1alI aIawM» proltkm.. de eoat~ 
Por ejemplo, lo. dau. dc la sen. eD Suecia no c:,,¡.tm PUl 19&0. por lo que Ji. co......~ 
dcDlr'O clrJ pú. ~~. pva S.ce», _ IliI60. Ea ....... p...... fuc:rota .!üIl..... par II:C=pIic­

lO CIImIdo lit..ciaDa cam.biabut ntitendamCDU: COIDO te vio cn y~ Se.lakierosllot lIi­
rukme. ~e. dI" la lnlbnnmim: .. .iaduaria IDcuhctu~ y lDiDen. jluat6 at I9&Z. par lo 1alI' 
10, tIRO' do. Meto"" • arJIII'OD como iMumia manllfKtluaa en 1961. BnailIPCIÓ mitlc:rí.. iD­
dllltria ~n: y la'YicioII P"b1ic0l en J980 y ala apqa<:ión 1(' hi&o en 1960. JapóB.. 
lCJ\IicioI p6hlko' y l%aIIIIpCfte ca 19&5 y 1(' P"-ó como Ippdo p.. ell:l:.....u: tD t9M. 
H-. x...., J'lt1ÍlItn la minerí. JUDto con la ln<!um'ir.l muwl(twaIl en 19&8,10 cual. amtimía bit­
la 1981. P~ lil8ft'aO an'Vic:io. públkOl Y la 1I:0DfD\lC!CióD tD 19!illo cual. p~""o es l!ilal y 
1(' II&OtD COIDO COIIIlIUo::iOn. La milltria t induftria ItlIDIlfKtIuaa 1(' ar:pron t:Il Diamun:a en 
19&& yate patrÓn 1(' pn=ItrVÓ eD 1960. bIMda IIpF la iDdumia D1~ y,,-, en 
19&0 y 1960 al igual qUI" larull"R J972 Y 1976. l.IuemlNr¡o ooUlt inform-::ióD lObn' la aalaaia CII 
1970, Y por 10 tanto 1Ullbil!:a • olDlt::ió en J 966 p_ ptUa'r'• .la ~ ea Ju CWRtIlL l.IcOI 
iQwte. toII mponabla. ea cierta medida, de 101 duo'lIlla~lt ~ del mlpleo apqwiD para 
l.Qma. Le. aIpAof m»ertlI m.iII2 ngi.madoe eIl .. induItrla IIIIQ~lI:te.. 
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así el precio relativo de los productos sectoriales (efectos Gershenkron) o por 
diferencias en las elasticidades ingreso de la demanda del consumidor (gus­
tos) por los productos de los diferentes sectores, lo cual también cambia la 
combinación de bienes finales demandados en la economía (efecto Engel). 
El efecto de ingreso doméstico es moderado y el efecto precio aumenta en 
economías abiertas por el comercio internacional. o al menOS, si el producto 
del sector es comerciable transable. 

El cambio intrasectorial en la combinación de empleos asalariados y fa­
miliares, o el segundo componente de la descomposición, depende de un 
cambio en la organización o tecnología que lleva a una menor o mayor efi­
ciencia en la producción de un cierto nivel de producto por la finna, que por 
la familia o el trabajador independiente. Debido al alto grado de agregación 
considerado aquí, las fIrmas y familias pueden producir bienes totalmente di· 
ferentes. El incremento en W se puede explicar por desviaciones intenecto­
nalea del producto -que no se observan en mis datos- al igual que por tras­
lados intersectoriales de la participación del empleo a nivel agregado. Es na· 
tural pens<U" que cambios técnicos eontribuyen a aumentar la escala óptima 
de producción (minimización de costos), pero sólo se observó una leve dife­
rencia entre la empresa familiar y la finna pequeña. Por ejemplo, la moderni­
zación en la agricultura en países de altos ingresos lleva a la consolidación de 
la tierra y al aumento en la intensidad de uso del capital, sin requerir un 
reemplazo del núcleo familiar como unidad de trabajo/administrativo. Se 
observa, sin embargo. que, en la mayoría de los otros sectores, existe un au­
mento en la confianza hacia las unidades de producción superiores a la fami­
lia o a indi'\'iduos especializados. Al anali:lar la infamación que se presenta 
más adelante se puede apreciar la importancia del cambio intrasectorial en la 
participación de los trabajadores asalariados. Aunque, en muchos países, 
dentro de ciertos sectores particulares, se ha visto que la participación del 
trabajador no ha incrementado, smo que incluso ha disminuido, como 
se observa en varios países latinoamericanos. Al descomponer los cam­
bios en w se establecerá la importancia de los componentes intenectoriales 
e in trasectorial en la tendencia del empleo. Esto pennite estrechar el en­
foque, para los análisis subsiguientes, que investiga la fuente de estas ten­
dencias en el agregado. Las diferencias regionales de estos componentes 
y laS' tasas de cambio en la estructura de la fuerza laboral pueden indicar 
dimensiones distintivas del proceso de desarrollo en ciertos sectores y re· 
glOnes. 

Cambios en el empleo y desarrollo 

Se realiza una regresión entre las diferencias en VI entre países y una 
medida de desarrollo económico o productividad nacional del trabajo, esti­
mándose con PNB real dividido por la población adulta (edad 15-65). El 
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PNB 
ajuste se mejora si se expresa -~~ en forma iogarítmica;se debería buscar 

A 
otros métodos para especificar y estimar esta relación.:l La especificación li­
neal semilogarítmica se estima a través del método de los mínimos cuadrados 
ordinarios, donde t se refiere al tiempo calendario: 

(1 ) 

Comparar las diferencias en la estructura económica entre países en di· 
retentes estados de desarrollo con diferencias análogas que ocurren en los 
paises a medida que se desarrollan es una práctica muy usada desde Kuznets 
(1966). Mi interés se dirige hacia las comparaciones dentro del país. ya que 
se mantienen constantes las variables específicas de un país a través del tiem­
po. También se analizan los cambios en la participación de trabajadores asa· 
lariados dentro del país. El cambio anual diferenciado es de la siguiente 
forma análoga a la ecuación semilogazúmica (1): 

__ W,- W'_I _ ~In (PNBjA), -In (PNB/Alt __I]
AW- -al (2) 

,- ('-1) , - ('-1) 

Donde la expresión entre paréntesiJ es la tasa promedio anual del creci­
miento del PNB real por adulto.3 También se calcularon regresiones análo­

l La .-gn:pciém del trrmino I;UWioti<;() (Lo, IGNP/A)2)1c apeplignificanc::ia 1..Ia ~ cxpÜClda 
de W., eDQ'C PU·ICI., com~. con .óiD el término lineal en LoIrlGNP/...... ' pua toda la f'\IcrQ labanI. 
no ab-ícoJa. y en p.m.c"'r pan. 111 indutria Inanu&ctwcno y COllRl\lcei.m. .El t~ liDal recibió 
~ente II.n ;;odieiente politiYo, y el clAdlátil:o uno lIeptio'O. Lo. C&lDbiolI iDtnMctorialcl ea 
W 1. tRovél del tiempo IOn mú fre~ttmenLCcu.adrlitiCDl en 101 cunDiDl de insftto,lieIwIo atadíl' 
licuDentc IipificllÓVo en 111 ind....m.. lnuudaCtlu...n, m.iDerí., KT"ieioI púbJK:0I., U'aIIIIpOrt1r:. 1Itn"i. 
eicJI. Y COIUtnIoción. v.1I lUYel de PpificlICión del 5 par Cielito y, por IlI.p-.co, pan todI. 111 hIau la­
a-.J. no 1p'Í<;().... Aqui .óiDlC.reporta 1IIapro";mecjÓII tínQL 

3Si le adopa 111 npccíficaciÓD cuadrática: 

W -~.D +~t I..D(GNP/Al +~2 (I..D(GNPfA)/ +G2 (1-)
1 t

La fon:na diferenciada le conviate en: 

Nóua que elllCsuado Irrmino Ctl el p...tntelil el el1opri'tmo del inll"O al cu.adndo y DO 111 ta-. de 
cn:c:iaIUcDto al cu..dfado. La bm:z'Ocedaticided de Iot rulduQI e. ~ al Msmkmtr la ..... 
riIDu con el iapao, Y FftIUDIiblcmmDl 1. mClÜda que la partkiplció. del .talo • aczn:a al Ií· 
aaiIc ..pcdor de la _nana. !...u patrÓD rv.e .-adi~w .....tficatWo • Wl m.d drd 5 pot 

CÍCDlO eq ....- lectora, pero DO fu.e CIOIIqido, ~ __ eaped& "'''0 klcíltica. "­



gas donde la variable depl:lldiente era la participación de empleados asalaria­
dos dentro del sector (W) y la participación sectorial del empleo (nj) para es­
limar los componentes mtra e intenectoriale:» del cambio en W asociado con 
el desarroUo económico. Fluctuaciones a corto plazo en políticas, ciclos eco­
nómicos, desequilibrios comerciales (B. de P.) y el clima pueden agregar va­
riaciones transitorias a los cambios seculares de la composición de la fuerza 
laboral. Para analizar cambios dentro de los paises, se han examinado 10.11 

cambios en las tasas promedio anuales por el intervalo disponible más amplio 
posible de posguerra, para reducir la importancia relativa de las variaciones 
transitorias sobre la tendencia. Además del ingreso y sus cambios, la educa­
ción de la población puede influenciar la combinación óptima de oponunida­
des de empleo. Como los niveles promedio de capital humano aumentan con 
el ingreso por adulto, la incorporación de la educación como explicación de 
la participación de trabajadores asalariados puede capturar un efecto no li· 
neal (logarúmica) del ingreso. Sin embargo, el énfasis dado a la educación 
entre paúes, para un nivel de ingreso dado, puede también afectar las opor­
tunidades tecnológicas de las familias y de las firmas en el proceso competiti­
vo en el mercado, además de afectar el crecimiento de la tasa de empleo en 
los distintos sectores. Por lo tanto, se debe con.iidc:rar una especificación au­
xiliar de las regresiones Wj y nj' incluyendo ademáJ dellolfolritmo del ingreso, 
una variable que represente el nivel educacional del adulto. Con este propósi­
to, el Banco Mundial registra la alfabetización del adulto en su registro de de­
sanoUo mundial para todos los países después de 1960. 

Por lo tanto, la inclusión de la alfabetización no restringe la muestra de 
61 países.4 

:!.	 DESCOMPOSICION DEL CAMBIO EN LA PARTICIPACION DEL SALARIO. 

A TRAVES DEL TIEMPO 

Existen tabulaciones estandarizadas de la fuerza de trabajo por sexo, ti­
po de trabajo, sectores industriales para 75 pal'ses en dos momentos del tiem­
po. Se analizaron sólo 61 de estos países (que están listados en la tabla A-1 

Continuación nola !. 
problema CI panjcu1umCl'\tc cvi.dcntt: .ólo PIU1il la pilrticipación dcllalario <:n lada lA cQ)l)l:dIloia. Pro· 
Ccd.imjCl)tol. t&1cI como cl dt Halbcn Whlte. podril.ll IICr ilpropiadOI PIU'a mcjorv 1&1 cltimaciol)Cl al 
com:p la hctcrotc4uUcidad. E.ue procedimiento, dn cmblUJO. reemplazaría 1&1 poMaKiODCI por 
b1lcionUn que IIC C1p1ota.ra coD'Ícntt:mcnlc, la C1DliDaci6n dc 1.0. raiduOl dc edU dOl CIpCcific:acio­
nCl fuIldonaln de 1&1 tqJ'CIÍOI)CI no con!irmó \IDa red\lcclón cn 1II hcttroecdutitida.d cRadíltiClllDCD­
tc.&caav. CIando 1II capecific.KiÓl:t logínica Remplazó a1liDe-L 
~ aIgunoti propÓsitol, el promcdio dc .n.OI nCIl~ completadol por adultOJ (edad. 20-t4) puede 

lCf uDa mcjor mcdida dc la habilidad dc 101 ~Oft'1l. Pero irtcla.t.o dapuél dc un clfucrso CODIi­
dcnbk, tlÓlo IIC pudo obtel)"r CeDlOl que permjLin'an ctám.. l.oa aftOl dc CICOIarilbd pua lallÚtad de 
loI p'¡..,. cn 1.. muema (Tabla A-I dcl ilpéndicc). SchuJu; y VllCftllll1: (1985) dnaiben kJlI proc:edf­
minlcOl -.wdol P&rll ntimar kJlI .n.0I dc CKOIazi4a.d p&rlI lOde la poblaciÓD aado-.I diqtoDIbk pOI' 
M1I.O y edad. 
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del apéndice) para mantener comparable910s anáJisis de regresiones pOlteriores 
que requieren infonnadón sobre PN8 real (ponderados). La9 observaciones 
de los países son agregados y ValOriZadOl según el tamaño de la fuerza laboral 
empleada en el sector. Las labias 1 y 2 muestran las medidas ponderadas de 
la muestra y las desviaciones estándares de las di9tribuciones relativas de los 
trabajadores que reciben un sueldo o salario. Los totales también se desagre­
garon según sector y según cinco regiones del mundo. El año inicial y final 
disponible para cada pa,I:l1 (tabla A-1) tienden a extenderse de 10 a 30 años 
desde 1950 a 1982. Como se observa en e11ado izquierdo de las tablas 1 y 2. 
la mayorla de la fuerza laboral está empleada en cuatro sectores: agricultu· 
ra, industria manufacturera, comercio y sel"\idos. A medida que la participa­
ción de hombres empleados en el sector agrícola desciende de 62 a 14 por 
ciento entre países de bajos y altOl ingresos (columna 2 y 3),la participación 
en la industria manufacturera aumenta de 11 a 29 por ciento. comercio de 
7 a 16 y el sector :lIel"\·icios de un 12 a un 20 por ciento. En la tabla 2 se ob· 
serva la misma información para mujeres, una desaceleración similar en la 
agricultura, pero un incremento menor en la industria manufacturera y un 
aumento mayor en comercio y servicios que para los hombres. El lado dere· 
cho de la ecuación 1 registra la participación de trabajadores asalariados. De 
esta muestra de 61 paises. el 54 por ciento de los hombres empleados son 
trabajadores asalariados y el 58 por ciento de las mujeres también lo son. 
Comparando los países de bajos y altos ingresos, la agricultura presenta la 
menor participación de empleados asalariados. 25 a 29 por ciento, mientras 
que el sector minero y servicios públicos tienen principalmente trabajadores 
asalariados, 88 a 97 por ciento y 94 a 99 por ciento en los países de bajos y 
altos ingresos, respectivamente. Los sectores que muestran cambios mayo­
res en la participación de trabajadores asalariados entre paises de bajos y al· 
tos ingresos son comercio, que incrementan de 0,31 en países de bajos ingre~ 

sos a 0,74 para los paIses de altos ingresos y la industria manufactwera don­
de van de 0,62 a 0,93 por ciento. Se observan aumentOl intennedios en los 
sectores construcción, transportes y servicios, que son de 70 a 90 por ciento, 
entre los países de bajos y altos ingresos. Antes de ajustar las regresiones pa· 
ra cuantificar diferencias entre secciones cruzadas ilustradas en liU tablas 1 y 
2, se resumen y descomponen los cambios a través del tiempo, dentro de la 
muestra, según sector en las próximas dos tablas. 

La proporción de hombres asalariados respecto de todos los hombres 
empleados aumentó en 0,69 por ciento por ano. La fracción de mujeres asa· 
lariadas aumentó dos veces más rápido, 1,51 por ciento anual. Aunque la 
participación de trabajadores asaIariados. en promedio, cn:ció, se p~senció 

una declinación en varios países. Trece de los 75 países li9tados en la tabla 
A-1 del apéndice, de los cuales siete son latinoamericanos, no tuvieroninc~. 

mentas, 9ino una desaceleración en los trabajadores hombres asalariados. En el 
caso de las mujeres tampoco se experimentó alzas en la. ,\»artici,\»ación de aA,' 

93
 



• 

j 
o 

·0 

] 
~ •..
••
8 
I 
~ 

94
 

i
 
1 
.¡
 

i
 
oi~ 
.." '"·.~ 

o 
=.5 -

Eh: 

B~N...
.S 

­
.5 

~
• o· .
o", e 
<1:1_ 



lariados en 15 paúes, de los cuales 6 eran latinoamericanos. Con excep­
LÍón de Méjico e Israel, los paú>es que no mostraron crecimiento de la parti· 
cipación de trabajadores asalariados tendían a tener un crecimiento lento 
(véase tabla A-l). 

Las tablas 3 y 4 registran las descomposiciones sectoriales de los cam­
bios en la participación de trabaiadores asalariados para hombres y mujeres. 
primero en base a la partición de la fuerza de trabajo en trabajadores agrí­
colas y no-agrícolas y luego una partición en 8 partes, donde se subdivi­
de no-agrícola en minería, induuria manufacturera. servicios publicas, cons­
tnlcción, comercio (venta al detalle y al por mayor) transporte y servicios. ya 
que la fracción de trabajadores asalariados en la agricultura es generalmente 
menor que en los otros sectores de la economía. La participación del empleo 
no-agrícola aumento con el desarrollo y este cambio intersectorial del empleo 
ayuda a explicar aproximadamente un tercio del crecimiento de la participa­
ción de los trabajadores asalariados. hombres en la fuerza laboral, como se 
observa en la primera fila de la tabla 3. El cambio intersectorial del empleo 
no-agrícola explica sólo un sexto del avance más rápido de las mujeres hacia 
el empleo asalariado (tabla 4). La componente residual no tiene mucha im­
ponancia en las descomposiciones aRTícolas totales del mundo y se le atribu­
ye menos de un 2 por ciento. Cuando se divide el sector no agrícola en siete 
subsectores no se aprecian alteraciones en las fuentes de cambio de la partici. 
pación de trabajadores asalariados hombres y mujeres. Parece de suma im­
portancia la distinción entre sector agrícola y no agricula por los cambios in­
tersectoriales. El incremento intersectorial de los trab...jadores asalariados 
(dentro de los sectores) es la explicación principal del cambio en la combina­
ciOn de empleo familiar y de las firmas. especialmente para mujeres. La sec­
ción siguiente analiza con más detalle las circunstancias bajo las cuales la par­
ticipadon de trabajadores asalariados incrementa dentro de los sectores, a 
través y dentro de los pa¡'ses. 

Las tablas 3 y 4 registran también las descomposiciones dentro de las 
regiones (ver tabla A-l del apéndice por agrupamiento regional). El Este 
asiático muestra un crecimiento mayor en la participación de trabajadores 
asalariados hombres, 0,88 por ciento al año, casi el doble de los registrados 
para economías de mercado desarrollados, 0,54 por ciento, Pata mujeres, 
el suroeste asiático registra los incrementos mayores en la participación de 
trabajadores asalariados de entre las regiones en desarrollo, 2,75 por ciento. 
al año, y América latina muestra el incremento menor para las mujeres, de 
0,23 por ciento al año. El crecimiento de la participaciún de: las mujeres asa­
lariadas es bastante rápido en economías de mercado de altos ingresos, 0,79 
por ciento anual, La dispersi6n, entre regiones, de la tasa de absorción de 
mujeres a empleos asalariados es mayor que el de los hombres. como lo obser· 
vó Boserup en el esrudio inicial (1970). Cualquier interpretación de los patro­
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TABLA 3 

DESCOMPOSICION DEL CAMBIO EN LA PARTICIPACION DE TRABAJAOORF..S ASALARIADOS
 
DE ENTRE TRABAJADORES HOMBRES EMPLEADOS, DENTRO Y ENTRE SECTORES,
 

POR TIPO REGIONAL DF. PAISES
 

Porcentaje de \'d.tiadón debido a C 
: 

Panicipación Variación Tamaño 
Tipo de 
paílCI 

Sectores 
analizadol 

promedio de 
.alariados 

'otal 
por afio 

muestra! 
(número de países) 

Vari¡u:-ión Variadún 
intnuectorial inteneetorial 

Interacción 
relidual 

Agricultura 
no agrlcolaa 

Mundo (mueltra completa) 53,9 0,69 61 64 " 2 
Alto ingreto 
América latina 

79,1 
55,9 

0.!i4 
0,41 

22 
17 

40 

" 
61 
75 

-1-, 
Arrica 
Alia del Elte 
Aaia del Sur y Oeste 

Lo. 81cctorelb 

55,1 
H,4 
35,0 

0.68 
0,88 
0,85 

6 
6 

10 
"56 
84 

"40 
18 

11,, 
Mundo (mueltra completa) 53,9 0,69 61 65 " 2 
Alto ingrelo 
América latina 
Africa 
Alia del Eue 
AAia del Sur y Oeste 

79,1 
55.9 
34,9 
55,1 
35,0 

O,!i4 
0,41 
0,88 
0,68 
0,85 

22 
17 
6

• 
10 

42,. 
" "84 

56 
71 

"43 
14 

1-,
•
8 
2 

IAgriCw.tup Incluye forntad6n y pC'ICL 
bSecror nl> agrícola IW: diridiÓ en lu lIipkntel CIIIe(lOri... ~ minería, h>an"'r:.ctullll., electricidad,lIu, Icrvkiol públiool, eonm-ucción, 'omctcio PlJ'l' m.y.. y al detalle, 

trazuporte. DCJOclOl y aavidOl pcrwonalcl.
'1..0. poreentaJel de variaciÓn G&I.IIlldOI poi" IoIQTI tol'l'lponentel pueden no IUm. uno P'" n:dondear 101 dcdmalel. 

El cambio de trllblljadoI'W en empkOl aaalariadOI ClIlllmado entre p';",~ PI"I de que 101 , ....biol tot:l1el en l. pllticipllCión de -......Iari&dollW:.c.h:::u)¡,doy dClCom­
pUUIO P" la muestr.,. pat los IIJ"pdOI rcgioulcl de PIUIW:L 
Vwe ubla A-ldel aphadice p.. la<:omp.-iclón de l. mu61llo. 



DESCOMPOSICION DEL CAMBIO EN LA PARnCIPACION DE TRABAJADORES ASALARIADOS
 
DE ENTRE TRABAJADORES MUJERES EMPLEADAS, DENTRO Y ENTRE SECTORES,
 

POR TIPO REGIONAL DE PAISES
 

Porcemaje de variación debido aC 
: 

Participación Variacion Tamailo 
Tipo de Sectoru prome¡üo dc total mue.tral Variaóón Variación Interacción 
paí!es lnali~adol asalariadol por año (nÍlmno de paíse~) intrasectorial intersectorial residual 

---.---. 
Agricultura
 
no agdr:olaa
 

Mundo (mue~hil completa) 62,7 1 ,:" 1 81 82 17 2
,Alto ingrrJO 79,9 0,79 22 58
 
América latina 65,9 0,2' 17 -28" 107 20
 
Africa 30.6 0$7 6 57 88 -22
 

~ '" 
Asia del Ene 29,8 0,61 6 77 17 5
 
Asia del Sur y Oeste .%,0 2,75 lO 97 2 1
 

bLo! 8 sectores

Mundo (muestra completa) 62,7 1,51 61 81 17 2
 
Alto ingreso 79,9 0,79 22 '9 59 2
 
América latina 65,9 0,23 17 - 2 87 14
 
Africa 30,6 0,87 6 57 -12
 
Asia del Este 29,8 0.61 6 "82 14, ,
 
Asia del Sur y Oeste 36,0 2,75 10 96 1
 

:A¡ric....hura incluye forutaci6n y pncL 
Sector n<J ..-:ic<J1I te: dividi6 m bs .iguie~1 QllellOn'iU~ minen'a. Inanufa.crun., eketricidad, gas, ICIVici<J1 pUblico., cOlUuucción, c<Jmercio por m'Y<J~ y al deUIJk, 
a~pcn1e, nellDd<J& Y ICrviciOl pcnonalea. 

cLoa pem;:m.a de variación CilUlildOl par 1.,. tru tOmpe-:lenlel pueden no IUIIIII' un<J por redondear lo. decimllleL 
El e.lDlt"i<J de aaba.jadorel en emp1eex .-lIriadDl el IUm8d<J entre paílC~ antea de que l<Js c.lDlbi<J1 totalcl en la pani..-ip..dón de Malari.d<JIICI calculad<JY delC<Jm· 
PIleft<J p~ 11 m1.lnlJa y pan I<J& agJegado. r~rWeI de p.Úet. 
V~ labia A-I delll(ll!nd.ice para 1.. comp";'d6n de 11 muut",.. 



nes comportamiento del empleo entre mujeres, debe analizar simultáneamen­
te las tallas de participación de la mujer en la fUerza laboral y los cambios en 
la defInición de actividades económicas que tienden a tener un mayor efecto 
sobre las mujeres. Sin embargo, no será tratado en este trabajo (Durand, 
1985). Como los hombres para quienes las tasas de participación son simila­
res y cambian muy poco, es más fácil interpretaT las participaciones de traba­
jadores asalariados como un cambio estructural del mercado laboral. El Cam· 
bio desde el empleo agricola al no agrícola explica alrededor de un tercio a 
dos quintos del crecimiento de la participación de trabajadores asalariados 
hombres en el Este asiático y .\frica. En América latina el tra:slado de hom­
bres desde la agricultura explica una porción mucho maror del crecimiento 
agregado en la participación de trabajadores asalariados hombre (75%) j en 
cambio, en el suroeste asiático sólo explica apemu un 13 por ciento del íncn:· 
mento en la participación de trabajadores asalariados (hombres). Por el con­
trario, el crecimiento de la participación de empleos ualariados para hom­
bres al interior de los sectores explica en menor grado la tendencia total de 
América latina, que en re~ones de menor desarrollo, donde explica entre 1/2 
y 4:{5 del incremento total. Qaro que, como yase ha dicho, varios países lati­
noamericanos registraron una disminución de la participación de trabajado. 
res asalariados. La componenle residual contribuye en un 7 por ciento el 
descenso de la paTtÍcipación de trabajadores asalariados hombres en América 
latina, lle\'ado así a que la participación de trabajadores asalariados esté dis· 
minuyendo en los sectores de más rápido crecimjento como la no-agrícola, 
En Africa se observa un parrón opuesto, debido a que la interacción es po­
sitiva (lI%). 

Las tendencias en las estructuras de empleo femenino, están sujetos a 
errores de medición bastante grandes, por lo cual deben ser interpretados con 
mayor cuidado (tabla 4:). En América latina la participación de trabajadores 
asalariados dentro del sector agrícola y no agrícola ha declinado, Jo cual ha 
sido más que compensado por el cambio de las mujeres hacia empleos en el 
sector no-agricola. En Asia, el incremento intersectorial en la participación 
de trabajadores asalariados mujeres explica casi todo (77 a 97Cfo) el incre­
mento de la participación de empleos asalariados para mujeres_ En Africa, es 
más equilibrado; el crecimiento intrallectoriaJ contribuyó en un 57 por cien­
to a la participación de trabajadores asalariados, y el cambio a trabajos no· 
agrícolas contñbuyó en un 66 por ciento. En Africa, el efecto de interacción 
es negativo, indicando que la participación de los trabajadores asalariados es­
tá creciendo más lentamente en los sectores no agrlcoias de mayor desarro­
llo. La descomposición a ocho sectoress no indican patrones distintos al que 
se observa ya en la descomposición en dos sectores agricolas y no-agrícolas. 

SSc obtan llII increl!lalto mM ráptdo di la p.mcipldáD de trabt,j.cicnll uaIariadol mu;ere. que pua 
hombrea en AIi.a del SW '1 Oelte '1 Afria al. irual ,ql>ll: en 101 pailel dClUl'Olla4oa. Etto le rc:lacio. 
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En resumen, la proporción de trabajos asalariad~ incrementó más rapi­
damen te en pa/ses de bajos ingresos. Esto puede ser un reOeJ'o del hecho de 
que esta participación se acerca asintóticarnente a 0,95 en paíles de altos in­
gresos, por 10 tanto el crecimiento de la participación de los salarios en por­
centaje, disminuye con el desarrollo. Las regiones que presentan un creci­
miento más rapido en el ingreso per cápita también exhiben crecimientos 
más rápidos en la participación de: empleos asalariados para hombres, como 
lo ilulltra el componamiento del Este asiático aunque los cambios intraKcto­
riales e intersectoriales en el empleo explican la mayor parte del crecimiento 
en la participación de trabajadores asalariados en países de bajos ingresos. 
Los efectos de interacción son más importantes en América latina y Africa, 
pero de signo opuesto para hombres y mujeres, y operan en diferentes direc­
ciones en las dos regiones, 

4. LA PARTICIPACION DE	 TRABAJADORES ASALAR.IADOS y EMPLEOS ENTR.E 

Y DENTR.O DE LOS PAISES 

Primeramente se efectuó una regresión de la participación de los traba­
jadores asalariados sobre el logaritmo de PNB real por adulto, donde las mis· 
mas observaciones de Jos 61 paúes son ponderados según el empleo del seco 
tor (denominador de las participaciones), con el fin de mejorar la eficiencia 
de la estimación,' Las series de precios locales constantes sobre PNB aon ex­
presados en dólares, en base al promedio de tasa de cambios internacionales 
~egún el FMI que existía entre 1969 y 1971. La tabla 5 compara las regre­
siones para cada sector basado en, i) los cortes transversales, del año inicial 
y fmal y ii) las tasas anuales de cambio por todo el intervalo observa.do. La 

Continlladon nota 5. 
probablemmte al incremento de la lUII de panicipudón de lu mujere. en la fuena l&bonl en efUII 
reponel, lo c...a1 lile atocia CQn q_ la mujerel han wllldonado el empleo f&miIiar iD¡reando a la 
rue,... de trabajo ualariado. Debido a que la contribución de tllujen:. en trab.,;ol agricolu l:Io.e ha 
tllfll!ido al forma IUIifonae en tndOllo. pua. (Du.raQd, 191.5). ell.iate ciena amblgü~ tobR 101 ro­
let de la mujer en la ecooomla COIllO un todo. N(I ob.ante, ha aeódo ripidamente la p.-rtiCip.aáD 
de mlli_ elI, trab"'o. aailtriadOl, COI:I e~cq>áÓ4 de América latina. Ella tcnómd.l lile n:1ac:iow. al 
truJado de m ...jeft'•• tz'~. D<H,II'icola, puesto q...e en lo. trab.jo. agricolu Iel"JVllente DO le Jet 
(lllp o ICncillarnen~ en. DO. trab.,¡ador familiar 00 repuado. 
Elle poatr6n e. claro p.. Amériellatina, pcrn también evideote en Africa. En JUia ddSIll'V Cleltc, 
la m~ too. pocu veces c(lD.tab.llb:lIdu COIllO trIbIjadOft. famiIiazU en la agric:UInua, V por ID taD­
l(l el uulado • empleo. 1loO &II'1'cola no e~p6C1o IP'UJ pane del aecimienlo de la putidpllCÍÓD lk ID... • 
jeta en tDIl"¡OI ualariadot en etta. rq:ión. 

'Dnplll!. tk COo.tz'o1&r el ~to ~ Idulto, V \al ..ez la ed...cae:jón, e. nzoQltble etpcn: que.con obRr­
ndonel qresadu, lo. CftORI en lu relft'lIio_ lucran heterooedaÚl:ol. Al apupa iDdirictuOl iDde­
pendienlet en agrepdol.lllpen: q_1a variaDA del error de mUoCttn:o de la media pupa! ntu"¡ull re­
lacionado mverw.mente a! clllldrado del ca.l\UÍ'I(I del pupa. Por eUo, Iu ohll:rVKi(lncl de grupo IOn 
poGdtndoa POI el. denonUnadar al la p.n:icipacioD" DDlenadu. Ene procedimiento uipa IDa' 

VOl P<lDdendón a lu ob-=rvudDQCI de pal"1n rnú gnndu V IDcJlor .. 101 IDÚ chico. eo la 1D_'tI'L 

Si le ftd\ll;lli' la hetcroc:ed..ucidld COo. e.te pro~nto 1& repa.iÓ4 pondeDda leZ'á .InU eficieme 
(Kmenta. 1911, pp. 3224). 
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TABLA 5 

REGRESIONt:S DESCRIPTIV .... S DE L.... P.... RTlCIP....CION DE .... S.... L.... RIADOS: (1) COMBIN ....CION DE CORTE TR ....NSVERSAL
 
DE P.... ISES nEL PRIMER .... 1'l'O y EL ULTIMO, Y (2) T....S....S UE (: ....MBIO ANU.... L. POR SECTOR DF. EMPLEO
 

Y SEXO DEL TR.... BAj.... DOR
 

Muutra ¡Iombres Mujeru 

Tamaño Intercepto LogGNl'/A R' Intercepto I.ogGNP/A R'Sector 

, 
Agricultura 1 '22 0,088 0.0286 0.060 0';40 -0.0810 0.146 

(1,45 ) (2,77 ) (7.09 ) (4,53 ) 
61 O,] 36 02)3 0,278 0,150 

~ (4,10 ) (3,26 ) 
o 
o Minería , '22 0,649 0.0395 0.464 0.394 0,0678 0,584 

(21,7 ) (9,94 ) (9.92 ) (12,4 ), 61 0,025 0.021 0,062 0.073 
(1 .10 ) (2,07 

Manufactura , '22 -0,153 0,131 0.868 0,619 0,185 0,787 
(4,40 ) (28,1 ) (9.14 ) (20.8, 61 - 0,105 0.335 0.035 0.100 

(5.50 ) (2,54 ) 

Servlciol , 0,821 0,0199 0,406 0,121 0,102 0,751'" (47,1 ) (8,9] ) (2,8] ) (18,7 ) 

públicos , 61 - 0,072 0,110 0,192 0,075 
(2,67 ) (2,]6 I, 0,457 0,0457 0.206Construcción 0.387 0.0542 0,280'" (7 ~7 I (5.58 ) (6.18 ) (6,82 I, - -0,033 0.033 -0,045 0.0606' 
(L,43 ) (1,96 ) 



Contimuw::ión Tabla 5 

Mueltra Hombrn Muje~1 

-
Sector Tamaño Inlerceplo LogGNP/A ~2 Intercepto LogGNP/A ~2 

Comercio 1 122 -0,653 0,165 0,878 -1,067 0,219 0,862 

2 ., (15,7 ) (29,4 
0,120 

) 
0,422 

(17 ,O ) 
-

(27,4 
O,L27 

) 
0,310 

(6,62 ) (5.1' ) 

- Transpone 1 122 O,!U5 
(7,22 ) 

0,0681 
(10,9 ) 

0,497 0,535 
(12.• ) 

0,0508 
(9,42 ) 

0,425 

O 
~ 

2 " 0,016 0,014 - 0,003 0,001 
(0,91 ) (0,23 

Servic::ios 1 122 0,503 0,0404 0,!73 0,284 0,757 0:'15 

No agrícola 

2 

1 

2 

•• 
122 

" 

(l!l,3 ) 

0,0599 
(2.25 ) 

(8,45 ) 
0,122 

(3,80 ) 
0,0968 

(27,1 ) 
0.076 

0,194 

0,859 

0,282 

(5,!1 ) 
-

-0,348

('." ) 

(1l,3 
0,117 

(3,16 
0,147 

(2!,1 
0,105 

) 

) 

0,143 

0,817 

0,174 
(4.85) (5,55 ) 

Toul 1 122 -0,439 
(12,6 I 

0,147 
(28,7 I 

O,8H -4,4&7 
(.... ) 

0,154 
(I5,6 ) 

0,670 

2 " - 0,188 0,511 0,272 0,276 



discusión enfoca los cuatro sectores principales de empleo. En el corte trans­
versal, la participación de trabajadores asalariados incrementa modestamen­
te, en cambio a través deJ tiempo se obsen"a llna marcada tendencia ascen­
dente dentro de los países. Un incremento en 1 por ciento en el ingreso por 
adulto se asocia. en el cone tramversal. con un 0,03 por ciento de incremen­
to en la participación de trabajadores hombres; en cambio, la participación 
de las mujeres disminuye en 0,08 por ciento. Dentro de países, esta tasa de 
incremento del ingreso se asocia con un incremento en la participación de 
trabajadores asalariados de 0,14 y 0,28 por ciento. respectivamente. El creci· 
miento de la participación de trabajadorl"'s asalariados hombres y mujeres en 
el sector senricios crece más rápidame!!te con el ingreso dentro de cada país 
que entre países. Un aumento en 1 por ciento deJ ingreso dentro del país le 
asocia con incrementos de 0,12 por ciento en servicios tanto para humbres 
como mujeres, en cambio el corte transversal sugiere sólo un aumento de 
0,04 por ciento)' 0,08 por ciento. La industria manufacturera y el comer­
cio mueStran una tendencia opuesta, en que las asociacionl"'S de ingreso de los 
cortes transversales excede al de las series de tiempo, 0,13 y 0,17 para hom· 
bres y 0.19 Y 0.22 para mujeres. versus, 0,11 y 0,12 para hombreJ a través 
del tiempo y es mucho más lento para mujeres, 0,04 y 0,13 por ciento. Para 
la economía como un todo un 1 pur ciento de incremento del ingreso real 
por adulto se asocia con un aumento en la participación de trabajadores asa­
lariados en 0.15 puntos porcentuales y 0,16 para mujeres, como medias 
muestrales de 53,9 y 58.3 por ciento para hombres y mujeres, respectivamen· 
te. Los cambios observados dentro de los países eran sólo liguarnente mayo· 
res para hombres. 0,19 puntos porcentuales pero eran s~tancia1mente ma­
yores para mujeres, 0,17 puntos. Se ve claramente que la velocidad en que 
las mujeres ingrc$iU"on a empleos asalariados no fue anticipada completamen­
te en base a la asociadon de ingreso entre países. Otros desanollos re· 
cientes han contribuido al mayor ingreso de mujeres a la fuena de tra­
bajo asalariado en los pa.a'ses desarrollados. Incluso. el equilibrio del em· 
pleo de hombres se ha trasladado desde familias a firmas más rápidamente 
que 10 que se podn'a pronosticar según la evidencia del corte transversal. 
Sin embargo, esto se debe íntegramente al mayor aumento de empleos 
asalariados dentro de la agricultura de los que se hubiera esperado del coro 
te transversal. Hay que notar que la participación de trabajadores asala­
riados no-agrícolas incrementó con el ingreso en fonna m.u lenta den­
tro de paises que entre Jos paíscs, tanto para hombres como para mujeres. 
El sector no-agrícola presenta un crecimiento mayor de empleos asala· 
riadas en servicios y menor en empleos asaJariados en el comercio e in· 
dustria manufacturera que la que se hubiera esperado en base a los patro. 
nes del corte transversal. 

La tabla 6 legista las regresiones paralelas donde la fracción de la fuena 
laboral, nj, es la variable dependiente. El traslado intenectorial al de lo. tra­
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TABLA 6 

REGRESIONES DESCRIPTIVAS DE. LA PARTICIPACION DE EMPLEO POR SECTOR: 
(1) CDrlIBINACION DE CORTE TRANSVERSAL DE PAISES DEL PRIMER AfW y EL ULnMO, 

y (2) TASAS DE CAMBIO ANUAL, POR SEXO DEL TRABAJADOR 

Sc(:tor 

Mucltra 

Tamaño Intercepto 

Hombres 

LogGNP/A 
-

R2 Intercepto 

Mujere. 

LogGNP/A R2 

~ 

o 

'"" 

Agricultura 

Mineria 

ManufaclUllll 

Servicio. 

1 

2 

1 

2 

I 

2 

I 

2 

122 

61 

122 

61 

122 

61 

122 

61 

1,620 
(54,2 ) 

-

-0,0160 
(3,96 ) 

-0,224 
(U ,2 ) 

-

-0,0181 
(",3 ) 

--0,177 
(40,3 ) 
-0,183 
(11, ] ) 

0,00413 
(6,94 ) 

-0,00516 
(1,81 ) 
0,0599 

(20,4 ) 
0,0191 

(2,46 ) 
0,00397 

(18,1 I 
0,00104 

(1.01 ) 

0,931 

0,673 

0,297 

0,055 

0,777 

0,092 

0,738 

0,017 

1,846 
(32,2 ) 

0,00157 
(1,]6 ) 

0,109 
(3,89 ) 

--0,0041 
(6,22 ) 

-0,207 
(25,7 
- 0,199 
(10.3 ) 

0,00014 
(0,71 ) 
0,001 B 

(I,26 ) 
0,384 

(9,78 ) 
0,00861 

(0,59 I 
0,0010 

(10,6 ) 
0,0001 

(0,12 

0,847 

0,637 

O,OO~ 

0,029 

0,444 

0,006 

0,491 

0,000 

\ 



Continuación Tabla 6 

-
Muenn. Hombre. Mujeres 

-
Sector Tamaño InlerCeplo LogGNPI:' R' Inrercepto LosGNP/A R' 

COTUIn.acción 1 122 -0,126 0,0282 0,760 --0,0120 O,0029:i 0,568 

, ., (12,8 ) 
-

(19.5 
0,9H7 

) 
0,.363 

(4,82 I (8.'. ) 
0,00946 0,.578 

(S,85 ) (9,07 ) 
Comercio 1 122 -0,0977 0,0302 0,721 -O,19S 0,0486 0,608 

~ 

~ 
, ., (8~9 ) 

-
(17,6 

0,0319 
) 

0,470 
(7,69 ) 

-
(15,6 

0,622 
) 

0,412 
(7,29 ) (6,48 ) 

Tranlporte 1 127 -O,oSH 0,0157 0,793 -0,0448 0,00879 0,871 

7 ., (10,7 ) (21,4 ) 
(0,0187 ) 0,.536 

(20,3 I (28,4 ) 
O,OO"S O,:i86 

Servicios I 127 -0,0881 
(8." 
O,O:iS6 

) 
O,66!1 -0,48:i 

(6,14 
0,108 

) 
0,751 

, ., (5,61 ) 
-

(15,4 
0,0827 

) 
0,495 

(12,0 I (19,0 
-0,120 0,539 

(7,66 ) (8~8 

No ..grícol.. 1 122 -0,620 0,177 0,951 --0,846 0,207 0,847 

, ., (20,7 ) 
-

(40.' 
0,18:i 

) 
0,6" 

(14,7 ) (2S,7 
0,199 

) 
0,6.37 

(11,1 ) (10,:i ) 
--­



bajadorn hacia el secto~ no-agn'cola es vinua1mente identico tn la Kcción 
cruzada o dentro de países a través del tiempo. Un 1 por ciento de incre· 
mento en el ingreso se asocia con una disminución de O,lB puntos porcen· 
tuale. en la participación de hombree en la fuena laboral agrícola y aproxi. 
madamente 0,20 por ciento de di:lminución de la participación de las muje­
re. en el sector agrícola. Para otro. sectores, el patrón del cone transversal 
no es Wl buen estimador de las participaciones de empleo dtntro de paise•. 
La industria manufacturera ganó participación más lentamente de lo que se 
esperarla según el patrón de ingreso del cone transversal, al aumentar en un 
1 por ciento el ingreso, sólo aumenta en 0,02 puntos porctntuales la partici­
pación de los hombres versus el 0,06 puntos porcentuales estimado por el 
corte. No hubo crecimiento de la participación de las mujeres en la industr¡ia 
manufacturera dentro de paises, mientras que se estimó Wl incremento de 
0,04 pWltos porcentuales. Por el contrario, el sector servicios dtntro de los 
paises creció dos veces más rápido de lo que se pronosticó en el corte transo 

versal para hombres, mientras que el empleo para mujeres creció más rápi­
damente a través del tiempo de lo que se hubiera esperado. La respuesta 
al ingreso, de la participación de empleo en comercio y transporte, fueron 
similares en el corte transversal y dentro de países, tanto para hombres co­
mo para mujeres. 

En varios sectores, el nivel promedio de alfabetismo en. adultos está 
significativamente asociado con la participación de los trabajadores asalaria· 
1105, conuo\anl1o pOT n'we\es l1e \ngreso, peto es\e hc\ot ao.l.óonal. no cam'til.a 
los efectos ingreso. En las regresiones entre y dentro de países, el alfabetismo 
está positivamente asociado con la participación de trabajadores asalariados 
en la indwtria manufacturera, servicios públicos, construcción y servicios tan­
to para hombres como para mujeres, no así en el sector minero y el comer· 
cial. La participación de trabajadores asalariados tn el sectot agrícola mos· 
tró una relación de corte transversal inversa con el alfabetismo, pero dtntro 
de paí.es a través del tiempo la participación de trabajadores as'alanados está 
positivamente relacionado con él. Para la economía como un todo, la parti­
cipación de trabajadores hombres asalariados no está claramente relacionada 
con el alfabetismo en el corte transversal pero si está negativamente relacio· 
nada para mujeres. La tendencia de las series de tiempo del crecimiento agre· 
gado de la economía, con respecto a la participación de trabajadores ualaria­
dos, es mayor en países con niveles de alfabetismo que crecen en fonna más 
rápida. En conclusión, el capital hwnano parece completar las. economías de 
eacala de las finnas relativo a la capacidad administrativa. Este Tol comple­
mentario del alfabetismo en analizar la predominancia de la producción 



en la finna, se manifiesta claramente en la indU!nria manufacturera y los ser­
vicios.7 

Kuznet5 (1971, capítulo VI) observó que el crecimiento del empleo en 
la posguerra de la industria manufacturera fue más lema y en los semcios 
fue más rápido con respecto al incremento del ingreso de lo <¡ue se hubiera 
predecido en base a las relaciones pasadas entre países, Pero Kuznets se basó 
en infonnación de prcguerra de los países más industrializados para pronos­
ticar los cambios subsiguientes del empleo en los países de menor grado de 
desarrono. 

El déficit en el crecimiento de la industria manufacturera a través del 
tiempo comparado con el corte transversal es, sin lugar a dudas, reconfinna­
do en la tabla 6, igual que un crecimiento mayor, dentro de l~s países <¡ue 
entre los países, dela participación de hombres asalariados en lo~\, servicios. 

Una fonna de interpretar estas estimaciones es usarlos para simular Jos 
cambios, asociados con el desarroDo. de la participación agregada de Jos asa­
lariados o de descomponer los cambios sectoriales de la participación de suel· 
dos y cambios en la participación sectorial del empleo. 8 La descomposición 
de dos sectores agrl'cola y no-agrícola para hombres y mujeres se registra en 
la tabla 7. Está basado en la variación entre paises o en cambios dentro de 
los países a través del tiempo. Las e:;timacione:; de corte transversal y de 
series de tiempo son similares, con la excepción de la reversión de para las 
mujeres en el cambio intragrícola en la participación de asalariados. Este 
cambio de signo ayuda a explicar el incremento más rápido de 10 que se pen­

7~0 hay datOI díJpODIblf:1 lob~ la educación de 101 trabljadorel!legún lector. En 101 ca&OlI en que le 

etómó la educación y alfabetiml.o de 101 adultOI; una de eUaI medidu le ~lacioDó con el balanee de 
empleo entn: la rll11l.a y familia. 1::1 alfabeWmo deladullo le ~laciona oeuionalmente ala eompOfoi· 
dón del !lectOr, msrueniéada.e eonrtante el logaritmo del ingrelO por adullO, perv la direeción de la 
r~6n muehllll veeel cambia entn: el corte trv\IYeTM! y hu eeriel de tiempo. La fncción lid emp'ico 
en Agtlcullu" e. menor en pal.,. con Mcle. mayo,," de alfabetiuDo en el cane tnwIVc:rAl, pero e. 
mayor a travr. del tiempo (y por definición lo contnrio le .~ne para la fncciÓII del empko Do 

acn'colaj. La fracción de empico de la indumia manuf.acturna no mDe ~1aci6n COIl el alfa.beliamo, 
"IDícDttU qae en 1CIY.icio. ti mtllor en pobladoDel mú Iiteqt. y I&IIIb~ e. mayor p.-a 1M mujeRl 
en el aector comercio en tl cortel:nlNYcnal. 

sLa dQCom~ciónpuede ler uw;rt.ada~ 

I>onck Y • refiere al PNB rea.l poi i&duho, mi illdice de dtlarroUo, IoIlUbindicel a y na dC'DoWl.1OI 
~o~. ck la fuaD de ua.bajo agrícola y no 'I"'cola, y R. CI el deno de i1:uencdón,lo eu~ le .pro­
a.imac:omo el raiduo, pUl' ejemplo, para hOmh~l, baaado en el Corte U'anlV'enal!le tIIima~ 

0,U7 - O,0286(0,U!i) + O,0968(O,1I!í1l) + (-0,177) 0,21111 + 0,177(0,767) + R. 

0,147 - 0,0127 + 0,0!í!7 - 0,04111 + 0,131\8 - 0.011. 
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TABLA 7
 

COMPONENTES INTRA E INTER SECTORIALES DEL AUMENTO EN LA
 
PARTlCIPACION DE ASALARIADOS CON RESPECTO AL PGB REAL
 

POR ADULTO, BASADO EN ESTIMACIONES DE CORTE TRANSVERSAL
 
Y SERIES DE TIEMPO
 

Hombre. Mujere. 

Corte Seríu de Cort, Seriu de 
\TilJIrveI'1aJ tiempo tranl'Venal tiempo 

Cambio total en participación 
pon::entual de aaalariado. 0,147 0,188 O,] 54 0,272 

Componentes inuaaectoriaJu 
ó .ualariadOll agríco!u 0,013 0,06] -0,033 O,1l2 
ó asalaria.dos no agrícolas 0,054 0,043 0,088 0,063 

-~ 
CompOneRle. intU'Iectoriales 
t. empleo agrícola ·-0,045 -0,047 -0,057 -0,055 
lJ. empleo no agrícola. 0,136 0,140 0,]64 0,158 

Interacción residual -O,OJI -0,009 -0,008 -0,006 

Fuen¡e:	 Derivado de Iu ml!d.iu de Tabla 1, r de codiciectel de ingrellO de tablu 5 y 6. V~ue la nota 
6 para eálcuJo iJultntivo. 

saba, de la participación de mujeres asalariadas a través del tiempo basado en 
el patrón de corte transversal. Los dos componentes intrasectoriales del 
cambio son inseparables y explican 2/3 del cambio de los cortes transversa· 
les en la participación de salarios para hombres y mujeres. Los cambios den· 
tro del país, notoriamente mayores para mujeres que para hombres, y el in­
cremento inrrasectorial de la participación de asalariados contribuyen en 
gran medida a explicar la tendencia a~gada, asociado con el ingreso. 

5. EFECTO DE LOS SALARIOS MINlMOS 

La legislación del salario mínimo incrementa la compensación m¡nlffia 
del trabajador en el "sector cubierto" y, por lo tanto, sube el eosto del tra· 
bajador para los productores en ese sector, mientras que el mercado equili· 
bra los salarios en el resto de la economía. En los modelos de dos sectores 
se sugjere que el empleo en el sector cubierto deben'a disminuir al haber un 
aumento en el salario mínimo efectivo, y ii no disminuye la fuerza laboral 
como un todo o se incrementa el desempleo; el empleo en ellJe<:tor no pro· 
tegido debe aumentar (e.g, Mincer, 1976). Por lo tanto, aquí se exami· 
na la participación del empleo en el sector protegido para detennínar si decli· 
na al aumentar el salario mínimo. El empleo de los grupos demográficos que 
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inicialmente recibían el menar salario de mercado dentro del sector protegi­
do seguramente disminuirá. En otras palabras, si se aplica uniform~mente 

el salario mínimo a todos los trabajador~s.los grupos de salarios bajos como 
adol~scentes, muj~r~s y minorías con menor grado d~ ~ducación deberían ser 
desplazados ~n forma desproporcionada d~ sus trabajos en ~l s~ctor protegi­
do. Los grupos con alta ~Iascicidad de oferta de trabajo como mujere:. casa­
das, adolescentes y p~rsonas de edad deberian también disminuir su partici­
pación en el mercado de la fuerza laboral al aumentar el salario mínimo. 9 

En este trabajo, la composición de la fuerza de tcabajo de mujeres y 
hombres se analiza según el tipo de empleo. Es razonable~oner que sólo a 
las empresas se les puede implantar el salario mínimo y por lo tanto pu~de 

ser útil una visión del empleo en las fUillas como lUla primera aproximación 
al sector protegido al cual se impuso el salario mínimo. La dificultad princi· 
pal en m~dir los efectos del salario mínimo es definir el área protegida y sao 
ber como se lleva a cabo la legislación a través del sector. Esta dificultad es 
particulannente seria cuando se hacen estudios entre países. No se pudo en· 
contrar ninguna fuente de información que intentara comparar cuantitativa· 
mente los procedimientos en la implantación del salario minimo. Sólo se pu· 
do obtener tasas de salario minimo (o promedio ponderado de tasas) para 26 
de los 61 países. La fUente de las series de tiempo disponibles para cada uno 
de estos países está registrado en la tabla A-2 del apéndice. 

La legislación del salario mínimo aumenta el salario al nivd en que a 
una fracción de la fuerza de trabajo del sector le aumenta su salario. El nivel 
del salario mismo debería por lo tanto ser deflactado por el costo de oportu­
nie.ad del trabajo en el mercado de trabajo competitivo. Procedimimtos de 
esta Úldole parecen ser inadecuados para manejar la heterogeneidad que exis· 
te en el trabajo, ~specialmente en países de bajos ingresos (Schultz, 1986) 
Fallan y Riveras (1986) adoptaron un procedimiento que consiste en divi­
dir ~l salario mínimo por d valor agregado por trabajador en la agricultunt., 
ya que las tasas de salarios registradOlil oficia1m~nt~ para la agricultura son in· 
dicadores poco confiabl~s de la productividad marginal del trabajo agrícola y 
el producto marginal del trabajo es proporcional al promedio, si 8e asume 
que la tecnologia de producción es Cobb-Douglas. Este "salario mínimo 
relativo" no incorpont. la convergencia gradual entre el desarrollo de 108 sala­
rios de los sectores agricola y no-agrícola de la economía (Kumeta, 1966). 

9A~ VlZiOl Mudk" hao C:OllflnnadO que e....le lID mayar efetto del NJario múzico lObR adoJn. 
ceale «l EE.UU. Y eD npecia.llObl"i la jUYCotud ocp1L, este cltuc1io DO pudo ~ UoIl efmo lIlÍI 
pfO'D'ocMdo IObn: 1&1 roujerel. l.tr.au.o, debido. Que el ~1I0ini&tro del mercado 1abonJ de mlljera el 

lÚa dútico qur pan 1.0. hombJa, el cfecto, 11 clC'YV el A1uio lllin!.JalO,lOtn" p~." 

ru- 1abonaI debe .cT roayar pan la. mujen:. Qur pan. bombJa. Ver por ejemplo, loa ftOIdiDe ea 
kottenbt:rl (198J l. 
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Por lo tanto, cuando sólo un quinto de la fuerza laboral dc un país no perte­
nece al sector agrícola, el salario mínimo tiende a ser 1,4 veces el valor agre­
gado por trabajador en la agricultura. Sin embargo, en estados de industria­
lización posteriores, cuando cuatro quintos de la fuerza laboral no está en 
el sector agrícola, el salario mínimo tiende a ser 0,6 veces el valor agregado 
por trabajador en la agricultura. Este patrón se ilustra en la figura 1 para 45 
paí5es para los cuales se obtuvo el salario mínimo. El índice de salarios mí­
nimos usados en el siguiente análilis dc regresión es la desviación del ,alario 
mínimo relativo del pa{s obtenida por una aprbximación lineal de esta rela­
ción con la participación de la fuerza de trabajo no·agrícola, adecuada para la 
muestra de trabajadores de 26 paiscs.' o En proml::dio, el salario mínimo re­
lativo disminuye a través del tiempo dentro de los países en alrededor de 3 
por ciento al año, o 1 por ciento al año si se mantiene constante el logaritmo 
del PNB por adulto. Sin embargo, varios países más desarrollado, tales co­
mo, Australia, Francia, España y los países bajos elevaron 'u salario mínimo 
relativo al valor agregado por trabajador agrícola durante los años setenta,tl 

Dado el tamaño pequeño de la muestra y la compleja naturaleza del di· 
námico proceso político-económico que detennina los salarios mínimos y el 
crecimiento agreg-ddo del empleo, parece como probable que este ejercicio 
pueda proveer más que una prueba tentativa del efecto del salario mínimo 
sobre la composición del empleo. Tal vcz ,e podría confiar más en patrones den· 
tro de paises a través del tiempo que en los patrones de diferencias entre países. 

lOEn nue.tn muelU'll de a-abajo p"""io, le obtuvieToo ob.,rvilcionel .u\uaJu (t) IObre 101 1I&1ari0ll mí· 
nimOl ~lroti~OI (MW¡A¡¡ VA) pUl 26 pai.,1 (i), ere&Ddo UD tamllii.o muatnl de 517. El porcen~ 

di' lro fueru de trabajo Do-agn'colro (NON Ag) le iDterpo.... eDt:re obIcrYlcioDellOb~ la compolli.dán 
de la (uena lt..bwal (ceruD' )' encueltu) pero DO te na-apo1amn. La ~Ia.ciÓD elJtimllda de 101 26 
paú"ITablro A-2) el: 

(MW/SgVAlti- 1.709 - 0,014 (NON Ag)tl 

R:z...-O,408 n::!lt7 SEE:: 48,52. 

Se obtit:rle UDa te....cion eon _yor pen<üentle al apegar 19 pllI'tel (17 en Africa) k>f eu" teNt..D 
datOl de l4.huio m{nimo pero t610 te 1ocall1_n ettimacioDa de lro participaciÓII nó a.píepla de la 
fuerza laboral. E.ta inlonnacióD JI' mUela'" en la figura l. 

(MW!Sg VA)ti = 2.566 - 0,0254 {NON Ag)t
 

(H,s) (24,2)
 

R2 :: 0,.525 o:: 256 SEE = 207,82 
'lEn BruiI, por ejempk>. al NIario mioimo ~lativo cayó de 1.85 ea 1966 I 0,50 en 1980, mátntru 

que mi índice dilminuyó de +0,70 de lupenívil a -0,4.5 de dl!ficit eon teoptCUlala primen rqrc. 
aión, I'tIiItrada eD lro déeima nota. El índice de 1u Fi6piDu dilm.iDu.yó de +0,29 en 1966 a -0,68 
en 1977_ La caída ftI el NIario m¡"¡wno telroÓV'o de EE.UU. d-.de 1'60 hMt:a fiDtI de k>f 70 JI' debe 
máJ q'ole nad.J alo q'ole DCWrio en 1975, te NJ'OQC que eJto ..d. aqllC ellllb appdo pora-a­
brJador en lro agricu1N" lubi6 en la misma. medida. que el precio IDwwI.IaI de la produocióo qrícnJa.. 
Se MÍIJI.,I. que la tendenci.a del tiempo eD loa pllúel para la m~ tolal el enldi.útllmtDte lli.gnifi· 
cativ. y nqatiwL 
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SALARIOS RELATIVOS MININOS VERSUS PORCENTAJE DE FUERZA 
LABORAL QUE NO PERTENECE A LA AGRICULTIJRA

• 

• 

• • 

•• • .. 

I ­

• ,. ,. ,.." " Porcentaje de tuerza de trabajo en agricultun. 

Las tablas 8 y 9 registran las regresiones de la participación de trabajado­
res asalariados y participación del empleo en el mismo fonnato de las tablas 
:> y 6, pero para una muestra más pequeña de 26 paises e incluyendo el índi· 
ce de salarios mínimos. Cuando el salario mínimo es muy alto es menos pro· 
bable que las mujeres sean trabajadoras asalariadas en el sector construcción 
y servicios públicos (tabla 8). Con respecto a 108 hombres, su participación 
en trabajos asalariados es menor en servicios públicos y servicios, pero ma· 
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TABU8
 

PARTICIPACION DE LOS SALARIOS GANADOS REGRESIONADOS CON EL INDlCE
 
DE SALARIO MINIMO f. INGRESO 

Hombretl MujCl"'I 

Sector 
Taroililo 
mucltr~ InlCTcepto In~1lO 

s.Juio 
mínilno R' IntettcplO In~1lO 

Salmo 
mínimo R' 

---
Agricultura. 

Mincría 

lndUlltria mlilnufacturcra 

Serviciol dc utilidad púhlica 

Conltrocción 

1 " , ,. 
I 50 

, 25 

1 52 

2 ,. 
1 4. 
2 ,. 
1 " 
2 2. 

-0,0248 
(0,15 ) 

-

0,719 
(9,80 ) 

0,278 
(5,57 ) 

-

0,867 
(29,5 ) 

-

0,790 
(11,3 ) 

-

0,0445 
(1,92 ) 
0,179 

(4,11 ) 
0,0293 
3,22 ) 

-0,0534 
(0,9] ) 
0,0775 

(12,6 ) 
0,151 

(4,20 ) 
0,0134 

(3,85 ) 
0,124 

(2,62 ) 
0,0039 

(0,45 ) 
·-0,0213 
(0,81 ) 

0,0534 
(1,08 ) 
0,0199 

(0,76 ) 
0,0338 

(1,00 ) 
-0,0945· 
(1,94 ) 
-0,0168 
(0,78 ) 
0,0259 

(0,87 ) 
-0,0343­
(2,20 ) 

-0,0005 
(0,01 ) 
0,0290 

(1,02 ) 
0,392 

(I,49 ) 

0,096 

0,426 

0,187 

0,159 

0,766 

0,428 

0.288 

0,238 

0,024 

0,156 

0,151 
(0,96 ) 

--0,0575 
(0,47 ) 

-0,409 
(3,19 ) 

0,564 
(1,07 ) 

0,891 
(7,85 ) 

-0,0033 
(0,15 ) 
0,157 

(3,67 ) 
0,118 

(7,86 ) 
-0,13] 
(1,25 ) 
0,154 

(9,77 ) 
0,192 

(2,62 ) 
0,0290 

(0,48 ) 
--0,511 
(1,71 ) 

-0,0092 
(0,67 ) 

-0,137 
(2,10 ) 

0,0817 
(1,05 ) 
0,0165 

(0,72 ) 
0,151 • 

(2,42 
-0,515 • 
(7,28 ) 

-0,0503 
(0,83 ) 

-0,0404 
(0,76 ) 

-0,717 • 

p,79 ) 
rO,417 

(1,.' ) 
-0,206 • 
(3,61 ) 

-0.0876­
(1,70 ) 

0,023 

0,376 

0,615 

0,768 

0,667 

0,261 

0,154 

0,212 

0,218 

0,277 



Continuación l1.bl. 8 

Homb~. Mujen:1 

~ctor 

Tfoln~O 

m\llell ..... InterceplO Ingrno 
Salario 
minimo .2 h>lerceplO Jn~1O 

Salario 
minimo .' 

~ 

~ 

~ 

Comercio 

TranspoTle 

Servicios 

No agrícola 

Total 

1 

2 

1 

2 

l 

2 

1 

2 

1 

2 

" 
2. 

" 
2. 

" 
2. 

52 

2. 

;2 

2. 

-0,738 
(10,8 ) 

0,131 
(1,26 I 

0,735 
(ll,9 ) 

0,279 
(6,62 ) 

-

-0,545 
(7,15 ) 

0,175 
(20,9 I 

0,173 
(3,93 ) 
0,0932 

(7,15 ) 
-0,0585 
(1,83 ) 
0,0158 

(2,10 ) 
0,102 

(2,86 I 
0,0692 

(13,3 ) 
0,0829 

(3,10 I 
0,159 

(16,2 I 
0,260 

-~O,OI59 

(0,50 I 
0,0233 

(0,69 ) 
0,0598 

(1,34 I 
-0,0055 
(0,23 I 

-0,0562' 
(2,04 I 
-0,0072 
(0,27 ) 

-0,0154 
(0,83 I 
0,0007 

(0,04 ) 
0,0043 

(0,1.3 I 
0,0215 

0,899 

0,398 

0,5) 8 

0,130 

0,147 

0,307 

0,784 

0,312 

0,842 

0,697 

--1,24 
(10,3 ) 

0,732 
(12.2 I 

0,548 
(7,38 ) 

-0,0902 
(0,86 ) 

0,890 
(5,68 ) 

0,235 
(16,3 I 

0,193 
(2,76 I 
0,0268 

(3,79 I 
--0,0150 
(0,72 I 
0,0411 

(4,56 I 
0,114 

(3,14 I 
0,112 

(8,83 I 
0,143 

(3,02 ) 
0,199 

(10,2 ) 
0,329 

--0,0166 
(0,26 I 
0,0446 

(0,94 I 
--0,0467 
(1,62 ) 

-0,0635* 
(3,46 I 

--0,0443 
(1,35 ) 
0,0204 

(0,76 ) 
-0,0230 
(0,47 ) 
0,007] 

(0,21 ) 

%:16 
(,O, ) 
0,0666' 

0,845 

0,254 

0,275 

0,333 

0,340 

0,306 

0,620 

0,288 

0,689 

0,580 



PARTlCIPACION DEL EMPLEO REGRESIONADO CON EL INDlCE DE SALARIOS MINIMO E INGRESO. 
(1) UNION DE CORTES TRANSVERSALES. (2) TASAS DE CAMBIO POR SECTORES DE EMPLEO 

Y SEXO DE LOS TRABAJADORES 

Sector 
Tamafl<l 
mu<:Jtn hUC1'cqllo 

Hombre. 

Ingreso 
.....0 

mínimo R' Int<:Tt"epto 

MU~I 

I",,~ 

Sl.lario 
míniJno R' 

~ 

~ 

~ 

Agricultura 

Minería 

IndUltna manufacturera 

Servicios de utilidad pública 

Construcción 

1 " , ,. 
1 50 

, 
" 

I " 
2 ,. 
1 '8 
2 2' 

1 " 
2 26 

1,81 
(29,7 ) 
-

-0,0030 
(0,49 ) 

.­

-0,301 
(10,2 ) 
-

-0,02B6 
(8,78 ) 
-

-0,0856 
(3,58 ) 

-0,19B 
(25,2 ) 
-0,27B 
(9,77 ) 
0,0018 

12." ) 
-0,0055 
(2,0 I ) 
0,0668 

(1',5 ) 
0,0219 

(0,87 ) 
0,0052 

(12,6 ) 
0,0003 

(0,19 ) 
0,0226 

(7,16 ) 
0,0623 

(4,94 ) 

0,0305 
(1,17 ) 

-0,0211 
(1,07 ) 
0,0021 

(0,67 ) 
-0,0082­
(4,34 ) 

-0,0049 
(0,38 ) 

-o,oon 
(0,18 ) 

-0,0025 
(1,49 ) 

-0,0013 
(1,12 ) 
0,0005 

(0,04 ) 
0,0012 

(0,13 ) 

0,929 

O,BI1 

0,119 

0,498 

O,B63 

0,042 

0,778 

0,057 

0,511 

0,684 

1,71 
(11,5 ) 
-

0,0025 
(1,54 ) 
-

-0,0215 
(O,5.!! ) 

-
--0,0089 
(2,06 ) 
-

-0,0127 
(I,54 ) 
-

--0,190 
(JO,3 ) 

0,321 
(7,88 ) 

-0,0001 
(0,43 ) 
0,0008 

(1,02 ) 
0,0211 

(4,21 ) 
0,0264 

(0,90 ) 
0,0016 

(3,10 ) 
0,0032 

(0,74 ) 
0,00811 

1M' ) 
0,0151 

(4,11 ) 

-0,196 • 
(2,44 

-0,116 • 
(4,36 ) 
0,0019­

(1,77 ) 
-0,0030­
(4,88 ) 
0,0149 

(2,61 ) 
0,0482­

12.51 ) 
0,0018 

(0,63 ) 
0,0007 

(0,25 ) 
0,0061 

(1,38 ) 
0,00511. 

(2,]] ) 

0,708 

0,749 

0,06B 

0,552 

0,359 

0,213 

0,19B 

0,029 

0,198 

0,441 



Continuación t.abl.a 9 

HombR" M'liera 

S.".., 
T.....o 
mUQtra Intercepta 1....... 

Solorio 
mínimo R' Intercepto '...... .....0 

mínimo R' 

~ 

~ ... 

Comercio 

Trantporte 

Servicio 

I 52 

2 ,. 
1 52 

, ,. 
1 52 

2 2. 

-0,209 
(8,66 ) 

-0,0220 
(1,44 ) 

-0,IS9 
(4,9~ ) 

0,04S2 
(I4,6 ) 
0,04~1 

(~,49 ) 
0,0112 

(S,68 ) 
0,0140 

(2,5!1 ) 
0,0446 

(10,8 ) 
O,1S0 

(S,l! ) 

-O,OOOS 
(0,05 ) 
0,0199­
(2,~1 I 
0,0005 

(0,07 ) 
O,OO!lS 

(0,90 ) 
-0,0271­
(1,96 ) 
0,0078 

(0..58 ) 

0,812 

O,~58 

O,H7 

0,210 

0,709 

0,664 

-0,2~6 

(4,55 ) 
-

-0,0546 
(11 ,1 ) 

-O,~69 

(2,81 ) 

0,0544 
(8,4~ I 
O,05H 

(2,28 ) 
0,.0096 

(15,6 ) 
0,0121 

(4,26 ) 
O,094~ 

(5,77 ) 
0,212 

(6,05 ) 

0,0402 
(1,4!1 ) 
O,O!l76­

(2,41 ) 
-O,OOO~ 

(O,U ) 
0,0008 

(O,45 ) 
0,07!9 

(1,04 ) 
0,025~ 

(1.10 I 

0,609 

0,282 

O,8H 

0,657 

0,424 

0,604 

"Coefki.ente de &abrlo lDI'niI'na utadí.tiC8.lll.mte ..qpufiutiva dilcn-nte de 'ero (an 5 P'" ctento de confl.bílidad. 



yor en la mineria cuando el salario mínimo es relativamente alto. Un salario 
mínimo creciente dentro del paú a través del tiempo está asociado a una me­
nor participación de trabajadores asalariados tanto hombres como mujeres 
en la minería y para las mujeres en transporte y construcción. EJ dilema es 
que en la economía como un todo, el nivel del salario mínimo no está rela­
cionado con la participación de trabajadores asalariados hombres y está posi­
tivamente relacionado con las mujeres. La explicación es que a pesar de que 
los salarios mínimos estén inmensamente relacionados con la fracción del 
empleo femenino contratados por las finnas en varios sectores no agrícolas, 
las mujeres tienden a cambiar su composición sectorial del empleo hacia sec­
tores donde las finnas dominan la economía. 

Como se observa en la tabla 9,la participación de las mujeres empleadas 
en la agricultura es menor cuando el salario mínimo es mayor, y estas muje­
re. son absorbidas por el sector manufacturero, construcción, comercio y 
servicios. El traslado del empleo femenino del sector agrícola al manufactu­
rero más protegido no calza con el modelo estándar de salario mínimo, sin em­
bargo, el movimiento hacia el comercio y servidos sí alcanza. Estos efectos del 
salario mínimo no san evidentes paratas hombres en el corte transvenal. Un in­
cremento del salario mínimo dentro de los-pa¡'ses disminuye el empleo tanto fe­
menino como masculino en la minería. Esta tendencia parece se!' consistente 
con el hecho de que esta industria (semipúbHca) es altamente capital intensi­
vo, que tiene una fuerza de trabajo sindicalizado y bien remunerado, por lo 
menos en relación al resto de la economía. Los patrones de salario mínimo 
observados en esta muestra no se explican completamente a través del mode­
lo de dos sectores con distorsiones en el mercado laboral. Salarios mínimos 
altos parecen acelerar la disminución del empleo femenino en la agricultura 
y, por lo tanto, contribuye al aumento del empleo femenino en el sector 
manufacturero, comercio y servicios. A pesar de que el sector minero 
no es uno intensivo en trabajo, en la mayoría de los países, su tasa de cre­
cimiento de empleo es menor al promedio cuando existen salarios mínimos 
altos. 

Ellta infonnación no entrega pauones sÍlltemáticos ni significativOll en­
tre el nivel y cambios en los salarios minimos y la composición del em­
pleo, ni entre contratación de finnas y familias ni tampoco entre secto­
res que comúnmente se asumen como cubiertos o no por una legislación 
de salarios mínimoll. Sin embargo, la segunda prewcción microeconómi­
ca de los modelos de salarios minimos encuentra un mayor apoyo en es­
ta información. La tabla 10 presenta regresiones que explican la propor­
ción de mujern y hombres que participan en el me!'cado laboral. Se es­
perart'a que al elevarse el salario mínimo, disminuya el salario en el lec­
tor no protegido y aliente a los trabajadores a bwcar actividades fuera del 
mercado. 
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TABLA 10 

REGRESIONES DE LA PARllCIPACJON MASCULINA 'r' FEMENINA 
DE LA FUERZA DE TRABAJO SOBRE SALARIOS MININOS. 

Indicc d" 
Su.o lngRlO: al ~1Idra4~ Alario mininlo '­(\JIID.aflo m\latnl) ltn."I"C"pl<> ztGXPjA) In{GNP!A) n:latioo R' 

Mujcrc. 
Conc ~ena.l " -0,0752 0,0652 -0,1]] 0,274 
(") 

lb 
(0,58 
1,691 

) (5,77 
-0,4]9 

) 
0.032J 

(2,02 ) 
-0,0949 0,550 

Seric. dc tiempo " 
(1,90 0,74 

-0,015 
(2,Ql (1,75 

-0,]09 
) 

0,464 
('O) (O"' ) (4,28 

'b -1,25 0,0888 -0,111 0,719 
(4,59 (4,56 (5,89 

Hombll:l 
Conc tnrllJvcnal " 1,0] --0,0212 -0,0271 0,128 
(") 

5cric. de tiempo 
('O) 

lb 

" 

(15,2 
0,447 

(0,96 

(2,5] 
+ 0,131 

1,04 
-0,102 
(2,53 

) 

) 

-0,010] 
(l,21 

(0,96 ) 
-0,0324 
(O,J -'1 ) 

-0,0439 
(I,80 I 

0,]55 

0,228 

'b 0,0206 -0.0088.!! -0,0417 0,232 
(0,06 ) (0•.!!4 ) (] ,7.5 ) 

-lA vc1ab~ dcpmdlcotr:, tata de pvticip.oÓD, Il! deftnt tolDO la poblacibu econóoniCUllelU" aaiY_ 
de cada ItJ;O dividido par la mitad de 11 población enttt 15 '1 65 1tI0I de co:a.d. La l.- de pcticipa.. 
ci6r:r. media pOllodeDd. de la mUClDlloet 0,84 (0,0096) para hOlQbra '10,41 (0,0209) 1*8 m~ 

La tendencia de los hombres es que su participación dinninuye con el 
deaarrollo. Esto sucede por tres ruoncs: a.l incrementarse la clcolaridad sc 
reduce la participación de jó"enes; la jubüación se addanta con el aumento 
de la riqueza y la tasa de participación de personas entre 25.55 'años diJmi· 
nuye margina1mente, Para las mujeres. las dos primeras razones también in 
!luyen en su participación en la fuerza de trabajo, en cambio, la tala de par 
ticipación de las mujeres en trabajos no agrlcolas tiende a incrementarse en 
tre los 25 y 55 anos a medida que aumenta el ingreso, Por otro lado, las ta 
sas de participación de mujeres en trabajos agrlcolas son "ariables entre pa.i 
ses y confonnan patrones regionales demasiado amplios, por lo que hay po 
cas explicaciones económicas (Durand, 1975). Como muestra la tabla 10, I 
incrementar el ingreso, las tasas de participación de hombres disminuye en e 
corte tran.rvenal y en series de tiempo, en cambio la participación femenin 
primero declina y después aWDt"nta en el corte tranl'lenal. El nivel de salí 
no mínimo no se relaciona con la participacián de hombres entre paílCl, pt' 
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ro 51 se relaciona con una menor participación de las mujeres. Tanto para 
hombres como para mujeres, la participación disminuye al aumentar el índi­
ce de salario mínimo a través del tiempo y dentro de los paises. Los r~suha­
dos de las series de tiempo, en términos absolutos, son tres veces mayor pan 
mujeres que pan hombres. Un aumento en la desviación estándar del salario 
mínimo relativo de 0,62 a 0,95 está asociada a una disminución ~n la tasa de 
participación de la fuerza de trabajo femenina de 0,41 a 0,38 o ~n un 8 por 
ciento, mientras que las tasas de participación masculina decrecen en sólo 1 
por ciento, de 0,84 a 0,83. Si la magnitud de estas estimaciones de los efec­
tos del salario mínimo son correctas, permanece ~l dilema de por qué los 
cambios en la composición de la fUerza laboral analizada anterionnente son 
m~nos pronunciada que estos efectos sobre la participación total de las mu­
Jeres. 

6. CONCLUSIONES 

Este trabajo describ~ como cambia la composición de la fuerza laboral 
con el de~al1'01l0 económico. Se le dio un mayor énfasis a una ci~rta caracte­
rlstica de la fuerza laboral: la proporción de empleo ~n la fmna venw en la 
familia. La distinción puede destacar diferencias ~n cómo se comp~nsa el 
trabajo y como se determina el empl~o. Las distoniones ~n ~l mercado labo· 
ral causados por poder~s monopóllcos, re~aciones gubernamentales y la 
existencia de rentas, factores que ocupan un lugar c~ntral en muchas descrip· 
ciones del proceso de desarrollo, se pueden explicar con más facilidad en el 
mercado laboral, si éste ~stá dominado por las firmas más que por familias 
o individuos independientes. Si la transición del ~mpleo d~sde las familias 
hacia las firmas sigue un camino relativamenle regular, sería posible atribuir 
ciertos patrones de empleo a estrategias de desarroUo esp~cifico que afectan 
la competitividad relativa ~ntre firmas y familiar. La fracción de empl~o fami· 
liar e in fonnal es mayor si el costo del trabajo para la firma excede el valor 
que equilibrarla el mercado del trabajo como un todo y si excediera el costo 
de oportunidad del trabajo para la familia en una economía distonionada. 
Las firmas tienen desventajas relativas con resp~cto a la familia, porque los 
primeros enfrentan regulaciones como la legislación del salario mínimo, segu­
ro social, restricciones al despido, etc. que incrementan los costos laborales. 
Como resulrado, la fracción de empleo prove{do por las familias y por el 
mercado infonnal no cubierto, será mayor que lo normal. 

El primer paso en la investigación mostró que existe una relación esta· 
dísticamante significativa entre el ingreso por adullo y la fracción del salario 
de los trabajadores. Las relaciones in tra5ectoriales son de particular impar· 
tancia para los sectores manufactureros y comercio y también es evidente en 
los s~rvicios, transporte, servicios públicos y, para series de tiempo, Se manifies· 
ta en la agricultura. Por lo tanto, existe evidencia entre pal'ses y dentro de 
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paises de que el pago al empleo en ciertos sectores sigue una senda defrnida 
a medida que aumenta el ingreso nacional real por adulto y ha seguido un 
camino similar en el pasado. 

Un tema adicional es si la abundancia relativa de capital humano en una 
población, dado un nivel de ingreso nacional, afecta las venlaja5 comparati ­
Va5 de la tecnolog{a y la capacidad administrativa de la firma versus la f¡unj­
lia y como esto varia según sector. ¿Son los trabajadores con mayor educa· 
ción un complemento a las economías de escala, para contribuir al desarro­
llo de la predominancia de la firma sobre la familia y productores indepen· 
dientes? en caso opuesto podn'a ser el de la agriculLUra donde poblaciones 
con mayor educación dependat más de productores familiares. En transpor­
te y servicios ocurre lo contrario, la dotación relativa de capital humano de la 
población se asocia con un predominio de empleo por pane de las firmas. 
En la economía nacional como un todo no se observa ninguna relación pani­
cular entre los logros educacionales de la población y el equilibrio del empleo 
masculino entre firmas)' familias, dado un nivel de ingreso nacional. Los da­
tos para mujeres no son claros. 

Al descomponer los cambios en la participación de trabajadores asalaria­
dos según sector se observó que aumentos inrra5ectoriales de la proporción 
de empleo en la firma explica entre 1/2 y 2/'3 del rápido crecimiento de la 
participación del salario del empleo en Asia y Africa. El crecimiento en la 
participación de trabajadores asalariados en latinoamérica ha sido menor que 
en otras regiones de menor grado de desarrollo y el crecimiento intrasecto­
rial en la participación del salario ha contribuido en menor grado al cambio 
en América latina. El patrón regional es consistente con el hecho de que 
existen mayores distorsiones en el mercado laboral en América latina que en 
otros lugares, lo cual impide la expansión del empleo en las firmas en la re­
gión. 

La legislación de! salario mmuno es común entre países y su impacto 
depende de su cobertura, la extensión de su aplicación y el nivel de salario 
minimo relativo al costo de oportunidad del trabajo en el sector protegido. 
Aqul' no se midió cobertura ni extensión, pero si se vio que el nivel relativo 
del salario mínimo está asociado, en el corte transversal, con una menor 
proporción de mujeres)' hombres que trabajan por un sueldo en el sector 
minero. También se reduce la participación de mujeres en la agricultura en 
series de liempo y en el corte transversal, frente a un aumento en el salario 
mínimo. En el caso del corte transversal, las mujeres son absorbidas por los 
sectores manufactureros, comercio y servicios. A pesar de que no existe evi· 
dencia clara sobre el efecto del salario mínimo sobre la participación de tra­
bajadores a5alariados en la economía: la tasa de participación de hom· 
bres y mujeres en la fuerza de trabajo tiende a disminuir cuando aumen­
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ta el salario mlOilllO relativo. Las estimaciones de las firmas acerca de las 
consecuencias del salario mínimo sobre el tamaño y composición de la fuer. 
za laboral y su impacto sobre el producto está condicionado a la obtención 
de mejor información por períodos más largos y para más países. Los mode­
los sobre las distorsiones del mercado laboral y crecimiento económico de­
ben ser testeados de manera más formal con esta infonnación mejorada. 

Apéndice 

La infonnación sobre la composición de la fuerza laboral se obtuvo de 
una cinta OIT, preparada el 12 de noviembre de 1985, que tiene datos igua­
les a los publicados en el Libro Anual de Estadísticas Laborales dd OIT has­
ta 1984. Se incluía a los países si entregaban datos para la tabIa 2 del Libro 
Anual donde existen tabulaciones cruzadas para la fuerza laboral según sexo, 
indwtria y status del trabajo (Le. empleados o trabajador independiente, 
suelto o salario, trabajador familiar y otros). Setenta y cinco países dispo­
nJ'an de esta información para al menos 2 años, también se podría calcular 
el PGB real por adulto para seis paíSd de la muestra fmal. Esta muestra y el 
año inicial y fmal de la observación están listados en la tabla A-l del apéndice. 
Se usa el cambio anual entre el primer y último año disponible desde la Se­
gunda Guerra Mundial para medir cambios dentro de los países. Podrían fal­
tar algunos datos de ciertos sectores porque no habían trabajadores emplea­
dos, mujeres en la minería, por ejemplo, o dado el tamaño de la muestra de 
la fuerza laboral y una pobIación pequeña,la media no se registra debido a la 
variabilidad del muestreo. En otras instancias, un sector pequeño, como el 
minero o electricidad (servicios públicos) es combinado con el sector manu­
facturero en un cierto año y desagregado en otro año. En estos casos se man­
tiene la agregación para ambos años considerando el costo de eliminar, para 
ese país, el sector pequeño al fijar su empleo en ambos años. (véase nota 1). 

Se adoptaron 105 códigos del sector industrial estándar internacional 
(ISIC) en 1958 y se revisaron nuevamente en 1968. La diferencia importan­
te que se agregó en 1968 es entre servicios personales y empresariales, la que 
no fUe incluida en este trabajo de manera de poder mantener consistencia 
con las observaciones anteriores. En cualquiera de los dos esquemas, la cate· 
goría residual no es homogénea entre paú¡es, ya que contiene persOna!l inca­
paces de contestar la pregunta en algunos países. Para este trabajo se combinó 
el servicio penonal y empresarial y la participación del sueldo y salario en el 
empleo se basó solamente en aquellos miembros de la fuerza laboral que se 
declaraban como específicos de cierta industria y cuyos trabajos estaban den­
tro de los 3 tipos primarios de empleo (empleado-empleador, independiente· 
autoempleado y trabajadores familiares). 
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TABLA .0\.-1
 

PEQUERAMUESTRA DE PAJSES DISPONIBLES PARA ANAUSIS DESCOMPUESTO
 
DE TIPO DE EMPLEO POR SECTOR ECONOMICO y SEXO A TRAVES DEL TIEMPO
 

Rolilgo de datos Partidpadóc. salarial de empleadot 

Hombres Muj(rel 

Primer Ultimo Primer Ultimo Prima Ultimo 
Grupo de pa.ia¡pais .1" ";0 ";0 ";0 ";0 ";0 

Europa Oriental 
Bulpriaa 1965 1975 0,97 0,99 0,98 1,00 
O:lecoe.lo"'aquiaa 1961 1970 0.97 0,99 0,94 0,99 
Hungríaa 1963 1980 0.93 0,97 0,81 0,94 
Poloniaa 1960 1970 0,63 0,73 0,41 0,56 

Occidente 
Japón 1955 1980 0.54 0,76 0,33 0,64 
Auatnilia 1954- 1981 0,79 0,83 0.89 0,88 
NUc:Ya Zc:landia 1951 1981 0,76 0,8.9 0,91 0,92 
Canad<l 1951 1981 0,72 0,91 0,92 0,96 
Eltadoa Unidos 1960 1980 0.83 0,91 0,92 0,96 
Dinamarca 1960 1981 0,73 0,82 0,86 0,91 
Finlilllw.l 1960 1980 0,66 0,84 0,65 0,87 
1I1a¡¡da 1950 1960 0,77 0,74 0,73 0,85 
lrlanda ] 95-1 1981 0,54 0,13 0,71 0,92 
Noruega 1960 1980 0,74 0,81 0,91 0,92 
Suecia 1960 1980 0,80 0,90 0,9] 0,95 
Reino Unido 1966 1971 0,92 0,90 0,94 0,96 
Greóa 1951 1981 0,36 0,49 0,49 0,56 
Italia 1961 1981 0,68 0,16 0,69 0,80 
Mahaa 1951 1981 0,13 0,15 0,60 0,88 
PortUgal 1960 1981 0,12 0,76 0,87 0,79 
España 1966 1970 0,62 0,73 0,56 0,79 
/\u.trali1 1951 1981 0,69 0,87 0,54 0,85 
Bclgica 1961 1980 0,77 0,84 0,71 0,83 
Fnmcia 19,H 1975 0,68 0;81 0,59 O,8~ 

AlcmanJa Occidcatal 1959 1980 0,81 0,87 0,70 0,85 
Lull.emburgo 1966 1970 0,81 0,84 0,65 0,79 
Holanda 1960 1981 0,78 0,87 0,84 0,88 
Su~a 1950 1980 0,7.9 0,87 0.87 0,96 

,\mérica latina 
Cublla 1953 1970 0,70 0,86 0,88 0,99 
República Dominicana 1960 19&1 O~, 0,54 0,72 0,76 

Haití lq~O 19S2 0,15 0,16 0,10 O~O 

Martinicaa 1961 1967 0,76 0,77 0,82 0,84 
0,93Puerto Ricoa 1961 1980 0,74	 0,81 0,83 

0,72 0,88 0,93Costa R.ica	 1963 1973 0,64 
1961 19&0 0,6& 0,6:) 0,12. 05~f.l Salvador 

0,0\5 0,4~ 0,67 0,72Guatemala 1973 19lH 
Haodurv t9.74 1977 0,41 0,45 O," 0,65 

Méll.ko 1960 1977 0,61 0,61 0,80 0,66 

1963 1971 0,56 0,.57 0,61 0,69Nicaral(Ua 
1960 1980 0,g7 0,60 0,78 0,89Panami 
1960 1982 0,75 O,!l8 0,78 0,66Chile 
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Continuación Tabla A-I 

.Ilan¡O de datos Participadón'lIl&rial de empleado• 

Grupg de país/país 

Uruguay
 
Bolivia
 
Br.ui1
 
ú:uador
 
Guayanaa
 

Paraguay
 
PeTlÍ
 
Vene:r.ud..
 

Afric¡ 
Mauricio 

Reunióna 

Camerún 
Algeria 
Egipto 
Libia 
Tune:r. 
Bouuan¡¡ 

Aua Orienta.! 
Hong Kong 
Corea del Sur 
lDdoneaia 
filipUtu 
Singapur 
Tailandi¡ 

A,ia del Sur y Occidental 
Bangladnh 
(ndia 
IriD 
Nepal 
Paquátin 
Sri Lank.. 
Bardna 

Ku.....ai.t 
República Anbe Siria 
Emiratos árabes unidOllla 

Chipre 
IIrael 
Turquía 

Primer

"o 
1963 
1950 
1960 
1950 
1945 
1972 
1961 
1961 

1962 
1961 
1976 
1966 
1960 
1964 
1956 
'964 

1958 
1960 
1965 
1960 
1957 
1954 

1961 
1961 
1956 
1961 
1951 
1963 
1971 
1965 
1960 
1975 
1976 
1972 
1975 

Ultimo

"o 
197~ 

1976 
1980 
1982 
1965 
1982 
1981 
}981 

1972 
1982 
1982 
1977 
1976 
1973 
1975 
1981 

1981 
1980 
1978 
1978 
1980 
1980 

1974 
1971 
1976 
1976 
1981 
1981 
1981 
1980 
1970 
1980 
1982 
1976 
]980 

Hombres Mujeres 

Ultimo UltimoPrim" Prim""o "o "o "o 
0,73 0,71 0,77 0,78 
0,46 0,39 0,16 0,41 
0,42 0,63 0,5 J 0,76 
0,44 0,49 0,85 0,64 
0,64 0,73 0,66 0,67 
0,30 0,38 O'>' 0,46 
0,48 0,48 0,51 0,41 
0,57 0,65 o,n 0,78 

0,84 0,86 0,91 0,89 
0,70 0,78 0,82 0,93 
0,2' 0,2' 0,03 0,03 
0,67 0,71 0,74 0,96 
0,50 0,64 0,>9 0,83 
0,55 0,61 0,36 0,58 
0,44 0,66 0,06 0,43 
0,14 0,50 0,04 0,35 

0,65 0,87 0,62 0,93 
0,2' 0,47 0,16 0,37 
0,27 0,40 0,29 0,36 
0,27 0,41 0,3' 0,41 
0,74 0,79 0,74 0,90 
0,10 0,26 0,02 0,17 

0,43 0,30 0,30 0,19 
0,47 0,57 0,26 O,>, 
0,45 0,55 0,58 0,47 
0,20 0,15 0,10 0,07 
0,16 0,20 0,15 0,38 
0,59 0,59 0,84 0,79 
0,80 0,89 0,96 0,99 
0,83 0,88 0,97 1,00 
O'" 0,44 0,53 0,40 
0,90 0,93 0,97 0,99 
0,62 0,65 0,59 0,61 
0,77 O,; 3 0,84 0,81 
0,36 0,45 0,09 0,14 

aE1c]uido de Iat deso;ompo8ciorloCll porque. mueetr'a plll1l 111I ~oión requerí_ dato_ del PGB ral, 
Que no Cft&bI1n disPOD1blet. Lue(pl ~Io 61 de lo_ 7.5 pliKllUtadgl,!IOD UmdOl CII ttte tnb~o. 
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TABLA A-2
 

MUESTRA DE PAISES CON SALARIO MINIMO. SERIES DE FGB REAL
 
Y CON AL MENOS DOS OBSERVACIONF,S SIMULTANEAS 

DE LA COMFOSICION DE LA FUERZA LABORAL 

Período de 5eries de Período inicial y final de clatoa ,obre fuerza 
Paí5 5alarios rnínimos laboral (si se usan anOJ interpolado.) 

Algtria 1966~7 7a 1966· 1977 
f-giplC) 1966-77a 1966. 1977 
Libia 1966-77a 1966 (1964. 197~). 1973 
Tunitia 
Cotila Rica 

1966-77a 

1966-77a , 1977-8I b 
1966 
1966 

(1956. 
(1963. 

1975), 
1973). 

1975 
1973 

El Salvador 
México 

1966- 77a 

1966-77a; 1977-81b 
1966 
1966 

(1961, 
(1960. 

1971 ). 
1970). 

1977 
1977 

(1971, 1980) 

Panamá 1966_77a 1966 (1960, 1970). 1971 (1970, 1980) 
Chilc 
Uruguay 

1974-83c 

1970_7711 , 1977_81b 
1974 
1970 

(1971, 
(196~. 

1982), 
1975), 

1982 
1975 

Brasil 
ECUador 
Pcro. 

1965-83c 

1968 __ 7711 , 

1966-77a ; 
1977_81b 

1977-81b 

1965 
1968 
1966 

(1960, 
(l962. 
(1961, 

1970), 
1974), 
1972), 

1980 
1981 
1981 

(1974. 1982) 

Japón 
Filipinas 

1973-77a 

1966-77a 
1973 
1966 

(1970, 
(1965. 

1980). 
1975). 

1977 
1977 

(1970, 
(1975, 

1980) 
1978) 

Tailand..ia 1973-77" 1973 (1970. 1976), 1977 (l976, 1980) 
Ncpal 1966- na 1966 (1961, 1971). 1976 
Sri Lanka 1966-71a 1966 (1963. 1971). 1977 (1971. 1981) 
Turquía 1966~7 7a 1975, 1977 (1975, 1980) 
Australia 1966-77a 1966, 1977 (1976, 1980) 
Canadá 1966-7,.a 1966 í1961, 1967). 1977 (1976, 1981) 
lE.UU. 1966-77a 1966. 1977 (1975. 1980) 
Portugal 1974_77a 1974 (1970, 1981), 1977 (1970, 1981) 
l.paila 1966-77a 1966. 1970 
Francia 1966-77a 1966 (1962), 1975), 1975 
Holanda 1969-77:1 1969 (1960, 1971). 1977 

Fl,¡cntcl: 
ac. StaIT (1981) labia ;\-1.
 
bComiaión Económica para AtDérica It.tina y cl Caribe (1985), r.ablal dM:nu.
 
cBanco Mundial.
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